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LA INMORALIDAD, NORMA DE CONDUCTA
DEL REGIMEN IMPERANTENosotros no somos responsables 

de que la inmoralidad que norma 
la conducta de los altos funciona- 
tíos del régimen imperante, y que 
se practica con tanto descaro, ten
ga escandalizada a la opinión pú
blica.

No; de ninguna manera pode
mos ser responsables de que este 
fes t̂ín de Baltazar en que la más 
absurda irresponsabilidad tiene 
convertida a la República, haya 
relajado a tai ^unto el decoro na
cional, que hoy sea .considerada co
mo falta levísima, lo que antes era 
tenido como un crimen contra la 
decencia.

Aún no hemos acusado y ya se 
nos amenaza; aún no le hemos se
ñalado al pueblo el verdadero ni
vel de corrupción'a .que se ha lle
gado en las altas esferas, of ¡dales 
y ya los sordos gruñidos de los cer
dos que se han constituido en ce
losos guardianes de los vicios de 
sus amos, murmuran a nuestras es
paldas que nos harán callar con la 
violencia. ,

Cierto es que su ignoran
cia les impide comprendernos, 
que Su corrupción los ha con
vertido en amorales, y que su 
cobardía les permite creer que el 
garrote puede paralizar la acción 
de la justicia. Pero es necesario ha
cerles comprender que se equivo
can, ya que ni el garrote ni la 
cárcel nos harán callar, porque

nosotros no defendemos hoy, co
mo no hemos defendido nunca, la 
abundante ración que la ccmcupis- 
cencia le arroja a quienes necesi
ta mantener con la boca llena pa
ra que no puedan hablar.

iSíuestras luchas han tenido in
variablemente la noble finalidad 
dé defender con lealtad ios ver
daderos intereses nacionales y en 
tarea tan ímproba como difícil, 
jamás las amenazas fueron una cir
cunstancia que debilitara nuestra 
entereza, cuando combatir el vicio 
o el crimen ha sido un imperativo 
del patriotismo.

Harmodjo Arias M., puede jac
tarse de liaber sometido a muchos 
hombres comprando o atemori
zando" sus conciencias, pero allá en 
sus odios íntimos e inconfesables, 
tiene que conservar intacto el re
cuerdo de que ni sus halagos ni 
sus amenazas, fueron suficientes 
para reducir la conciencia del de
ber qu ese han formado, en la lu
cha, los miembros de ACCION ÇO 
MUNAL, que supieron rechazar 
con desdén el precio en que él ha
bía tasado sus conciencias. Por 
eso lo exhibimos como un ejem
plo de lo que contra nosotros pue
de aquél cuyos errores lo han co

locado en el peligroso predicamen
to de echar mano de las amenazas, 
para vencernos en una lucha don
de, indiscutiblemente, tiene que 
triunfar el patriotismo.

Y si esto es así, por qué había
mos de callarnos hoy cuando con 
los dineros del pueblo se pagan 
genízaros para que cuiden o vigi
len queridas? Cuándo los más al
tos funcionarios públicos hacen.

EL ESCANDALOSO AFFAIRE DE LOS 
FENinOS DE COLON

De la masa informe dé los 
explotadores del pueblo panam e
ño, dos entidades se han er- 
£:uido y, ante la espcctación ge
neral, se hieren con tanto  cinis
mo como brutalidad.

Queremos referirnos a la que
rella que por cuestión de “pocos 
centavos” se ha suscitado entre 
k>s extranjeros que se han a- 
dneñado del comando de las ac
tividades comerciales de Colón, 
y los dueños de la prensa m er
cenaria de nuestro infortunado

FOCOS DE 
INFECCION 

POLITICA

a pleno día, aparatosas visitas a 
sus concubinas?

Cuándo el edecán de quien 
"funge” de Presidente, hace encar
celar en Colón al Gerente de un 
Cabaret, por el sólo hecho de que 
éste no le permitió llevarse, con
tra su voluntad, a una empleada 
de ese establecimiento para darle 
un "test”?

La degradación en nuestra po
lítica, después de las abomina
bles actuaciones que caracteriza
ron la pasada contienda electo
ral, ha llegado a un punto ver
daderamente alarmante, porque 
el pesimismo causado por la im
punidad en que gobernantes sin 
conciencia han quedado después 
de sus delitos contra la Demo
cracia, ha dado origen a cente
nares de predicadores de la su
misión servil a la voluntad de 
los audaces, de sometimiento in
condicional a los planes de la in
solencia engreída y de la irre
verencia afortunada

Cuándo en los "garzoniers” de 
los altos jefes, de lo que se ha da
do en llamar ejército nacional, se 
llevan a cabo fiestas íntimas que 
terminan, en muchas ocasiones, en 
truiianescas bacanales?

Cuando el fin de la fiesía con 
que se pretendió celebrar el cum
pleaños de un alto empleado de la 
Sección de Ingresos, fue un "free 
for all”, provocado por otro alto 
empleado de la Oficina del Catas
tro que se permitió tocar de muy 
mala manera a cierta empleada ba
jo su dependencia, haciendo ne
cesaria la intervención de un su 
pariente para hacer cesar el abuso?

Cuándo, por último, esposas de 
muy, muy altos funcionarios públi
cos se atreven a escandalizar a to
do un barrio, lanzando imprope
rios contra el esposo infiel que en 
aquellos momentos visitaba a su

querida, desafiando así, con desen
fado, la murmuración de todo un 
pueblo?

Si antes no hemos puntualizado 
o pormenorizado las inmoralida- 
des^que apenas mencionamos arri
ba, no ha sido por temor a esos 
funcionarios licenciosos que deni
gran con su conducta la majestad 
de la Nación y deshonran los pues
tos que desempeñan; ha sido por
que un alto concepto del decoro, 
primero y de piedad a sus víctimas, 
después, nos han impedido men
cionar nombres que sumirían en 
el desconsuelo a familias merití- 
simas de nuestro medio, ya que 
haberlo hecho, hubiera significado 
proclamar deshonras cuyos oríge
nes nos quitan el derecho de agu
dizar el sufrimiento que ya han 
ocasionado hombres que no sólo 
desprecian la virtud, sino q’ se mo
fan de ella, considerándola como 
un ingrediente innecesario e in
cómodo en la vida pública de los 
hombres.

Amenazarnos, pues, es autorizar
nos para hablar y no debe olvidarr 
se que la pluma hiere mucho más 
y rnucho mejor que el garrote, 
porque aquélla es el arma de la 
inteligencia, cuando es manejada 
por la honradez, y éste el instru
mento de que el crimen y la co
bardía se valen, invariablemente, 
para hacer crueles e inútiles es
fuerzos por ocultar la verdad.

CONSECUENCIAS DE LA FARSA

país.
El motivo aparente del escán- 

- dalo, parece constituirlo el hecho 
de q’ los 2E miembros de la Cá
m ara de Comercio de Colón, de- 
ciideron hacer imprimir en Cos
ta  Rica un folleto de propagan
da turística, evitando, de este 
modo, que una de las dos em
presas tipográficas “mejor equi
padas de la República”, aumen- 

,,pjtara sus ganancias en una su
m a que gira alrededor de dos 
mil balboas.

Tomás Gabriel Duque, pana
meño, hombrfe definido y ca
talogado definitivamente como 
el servidor más consecuente y 
e.^icaz de todas las dictaduras 
q e en nuestro suelo han a ten 
tado contra el bienestar del pue- 

'  blo, y Nelson Rounsevell, que só
lo tiene en cuenta al pueblo pa
nameño, cuando cree que, usan
do su nombre, puede realizar un 
buen negocio, son los dueños de 
las dos emnrc.sas típoerráficas 
aludidas y los ouc, deci
de las columnas editoriales de

I “La Estrella de Panam á” y del 
I “Panam á-América”, han  inicia
do tan  furioso ataque contra los 

j judíos de la Cámara de Comer
cio de Colón, que se olvidaron 

I hasta de la hipocresía con que 
suelen proceder, paar darle vi- 

i sos de cordura a las iniquidades 
que promueven “en defensa de 
sus intereses particulares”.

Este impulso inicial, tan  im
petuoso y tan  violento, se debe, 
no tan to  a los dos mil balboas 

: que ya. emigraron, sino al pre- 
Icedente sentado por los je rar- 
 ̂cas del comercio colonense, quie- 
i nes objetivamente le han  ense- 
1 ñado a todo aquél que necesite 
un trabajo tipográfico, más o 

! menos costoso, el modo fácil de 
! hacer una apreciable economía.

Esc precedente, unido a"la po
ca importancia que los extran- 

I jeros que integran la Cámara 
! de Comercio de Colón, le han 
I concedido a los denuestos y a- 
menazas que contra ello han 

. vomitado los editorialistas de 
“La Estrella” y el “Panam á- 

; América”, es lo único que ha si- 
do capaz de quebrantar la ex- 

í traordinaria capacidad de “a- 
I guante” que caracteriza la pre
visora y prudente conducta, de 

I Don Tomás Gabriel Duque, 
' conducta que tan  buenos resul- 
I tados le ha dndo tan to  en lo 
I -o como en lo personal.
! Seguramente, los exnlotadores 
de la Provincia de Colón, sa
ben que la opin'ón de es.a pren- 

; sa que If’r ■ ’ a. es una
i (Pasa a la Pág. 3)

Estos profetas baratos, hiero- 
fantes invertidos, politicastros 
reptilicios con aires de capita
nes, repiten hasta causar náu
seas en sus oyentes que el pue
blo panameña no tiene concien
cia de sus derechos, que los di
rectores de partidos son unos 
degenerados mendigos de favo
res y rastreros adoradores del sol 
que alumbra.

Qué valen aquí los votos po
pulares, dicen éllos. Qué vale la 

! opinión pública? Para qué ha
blar de instituciones republica
nas, si el que manda lo hace 
sujetándose exclusivamente a los 
imperativos de sus caprichos y 
de sus apetitos?

Domingo Díaz fue elegido pre
sidente de la República, a pe
sar de los infames abusos que 
contra su candidatura se esgri
mieron durante e inmediatáT- 
mente después de las elecciones, 
y para qué le ha servido al un
gido por las masas, su título de 
Jefe Constitucional del Estado?

No tenemos allí a un hombre 
adueñado del poder, sin creden
ciales políticas y sin llenar los 
requisitos eleccionarios?

Mañana sucederá lo mismo, 
agregan estos predicadores del 
vicio y del pesimismo y pierden 
su tiempo los soñadores que se 
debaten por encontrar un cami
no que conduzca a las reivindi
caciones definitivas.

Con este criterio, la Repúbli
ca está condenada a la ilegali
dad y a la mediocridad impe
rante; el país está destinado a 
perecer estrangulado por los vi
cios que en él sembrp”a el Dr. 

íHarm'~ ’’o Ari^s desde
(Pasa a la Pág. 4)

(El caso de las estudiantes venezolanas y el fracaso’ 
del Profesorado de la Normal)

Si esta fauna descompuesta 
que se ha aposentado en el go
bierno de Panam á fuera capaz 

! de organizar algo, diríamos que 
i el régimen que constituyen es el 
‘ de la organización de la m enti- 
¡ ra. Pero no es posible. Aunque 
, la ficción, la farsa, la m endaci
dad^ sean la actitud perm anente 
de su espíritu, esta tribu sufre 
una incapacidad absoluta por 
organizar nada. Son el desorden 
personificado. Sinembargo, co
mo todo en el mundo si- 

I gue siempre una lógica, aunque 
I a'^veces sea la lógica de los de
mentes, las m entiras del régi
men Aj*osemena Bariati son tan  
persistentes, se desarrollan con 
ta n ta  insistencia, se presentan 
tan  reiteradam ente, que dan la 
impresfón de una cosa continua 
y regular.

I cambiar de am biente para 
I echarse un trago de whiskey y 
I a com prar caciques para una 
farsa eleccionaria. Ni tampoco 
ha visto en la educación del 
pueblo más que una planilla 
presupuesta! en la cual se pue
de colocar a muchos amigos y, 
de preferencia, a todas las am i
gas que atrae  la posición de pre
sidente, aunque sea presidente 
de facto.

I Esta m entira se ofrece con 
mayor constancia en lo que 11a- 

' m an las “obras de aliento” del 
I régimen. Por ejemplo, la Nor- 
: mal de Santiago. La propia obra 
! es u n a  m entira. No es cierto, 
I como se ha dicho, que obed<izca 
i a la preocupación que el señor 
i J. D. Arosemena sienta por el 
surgimiento del interior de la 
república a una vida más alta  
y digna ni, mucho menos, que 
traduzca su deseo de im prim ir
le a la educación pública un 
sentido más adecuado a las ne
cesidades reales del país. Al se
ñor Arosemena jam ás le h r -  in 
teresado nuestras campiñas .sino 
como ■ lugares donde se va a

Y la m entira de la Normal co
mienza ya a rendir sus frutos, 
que ño pueden ser sino los de 
toda m entira: a desnudarse en 
sus nefastos resultados. Los he
chos han  ocurrido recientem en
te en relación con la Normal 
que bastan para dar una visión 
integral de la farsa que carac
teriza al régimen. Uno, el ocu
rrido con las m aestras venezo
lanas. Otro, el fracaso del perso
nal docente del plantel.

Cuando la Normal estaba a 
punto de ser concluida algunos 
propagandistas oficiales y ofi
ciosos del señor Arosemena di
fundieron en el exterior la es
pecie de que se tra taba  de un 
centro de enseñanza superior 
como no había igual en todo 
Hispanoamérica. Parece que es
ta  propaganda absolutam ente 
falaz se hizo más intensa en Ve
nezuela y el gobierno de aquél 
país, engañado por los pregone
ros del señor J. D. Arosemena, 
decidió becar a varias maestra» 
para q’’e viniesen a redondear 

(Pasa a la Pág. 3)
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j  CONTRERAS—EDITORIAL PARA ««ACCION COMUNAL”—21. 
\  J.AS CUENTAS GALAN *S DFL SEÑOR CONTRALOR

ir ' El señor contralor general de la república ha  dado a 
^  la prensa unas declaraciones en las cuales afirm a que la 
la íta a c ió n  fiscal del pais es satisfactoria. Las expresiones 
i del señor contralor sen sin duda una respuesta directa a 
* ía s  críticas que "Acción Comunal” y "F rente Popular«« 
MtM  venido haciendo a la  política o ausencia de política 
^ s c a l  del gobierno del señor Arosemena, a la conducta 
'«lesgreñada y despilfarradora cuyos resultados desastro- 
90S no puede ocultar ni aún una persona ta n  acuciosa en 

áem devoción por el señor Arosemena como el contralor 
g a z e r a .  Su contestación, aunque tard ia, le acredita cierto 
fsvspeto por la voz de la opinión popular y le distingue 
-así de sus cofrades en el gobierno, incluyendo al señor Aro- 
oemena, que en la imposibilidad de defenderse de las acu« 
Saciones concretas de corrupción y derroche que les for
m ula la oposición nacional, se refugian en una indiferen- 
fcia fingida que no es sino el disfraz de la impotencia y 

reconocimiento de sus delitos. 
i I Desearíamos ser para con el señor Hazera lo m ás de
ferentes posible. Infortunadam ente, el lenguaje castellano 
no nos presta otras palabras conque decirle que si sus 
declaraciones constituyen un titánico esfuerzo por poner 
¡en buen pie la reputación fiscal del gobierno Arosemena, 
no logran, sin embargo, su objeto. Las acusaciones que la  • 
prensa de oposición nacional le ha  endilgado al gobierno 
catastrófico del señor Arosemena en Jo que respecta a l 
m anejo de los fondos públicos son precisas y term inantes.
¡Una tras otra, nuestras ediciones, así como las de "F ren
te  Popular” h an  venido diciendo en el lenguaje estricto 
de las cifras:

f ' PRIMERO: Que el gobierno del señor Arosemena no 
h a  vivido ni un día dentro del presupuesto in f id o  que él 
mismo se acomodó.

I I Segundo: Que los gastos gubernativos han  excedido, 
no sólo los límites presupuéstales, sino aún  las ren tas 
cuantiosísimas, superiores a toda expectativa, recaudadas 
duran te veinte meses.

TERCERO: Que Jos proventos recogidos durante esos 
veinte meses habrían bastado no sólo para realizar todas 
las llamadas “obras de aliento” ejecutadas por el gobier
no, sino para establecer sobre bases firmes el crédito del 
estado y la estructura fiscal del país y prevenirse así de 
las inflexiones adversas a la economía nacional que todas 
las personas sensatas ven acercarse rápidam ente.

CUARTO: Que el dispendio atolondrado de los dineros 
del pueblo ha  extenuado la economía fiscal y obligado 
al gobierno a contraer préstamos como el del Banco Na
cional, a trasto rnar la organización del comercio semi- 
libre, como en el alza de los derechos aduanales de gran 
núm ero de mercancías previamente exoneradas o tr a 
tadas con tarifas preferenciales, y a mendigarle a las 
com pañías poderosas dinero para sufragar empresas ab
surdas, como el anunciado empréstito a las agencias ga
solineras para finanzar la pavimentación de las carre te
ras.

M QUINTO: Que sobre la caja nacional pesan hoy un 
cúmulo de deudas adicionales contraídas por el gobierno /' 
del señor Arosemena, cuando las copiosas recaudaciones 
de los veinte meses últimos habrían  servido no sólo para 
enjugar obligaciones anteriores, sino para em prender en 
un programa racional de edificación y mejoramiento n a 
cional.

SEXTO: Que como resultado de todo el desgreño, la 
imprevisión y la incapacidad adm inistrativa del señor 
J . D. Arosemena y sus adláteres, la caja del estado se en 
cuentra agotada y expuesta sin defensa a contingencias 

-desfavorables que no es difícil ni es aventurado prever.
' El señor contralor no h a  emitido a  todo lo largo de 
sus extensas declaraciones una sola palabra que pueda 
contestar a las seis afirmaciones anteriores. Se ha  lim i
tado, en prim er lugar, a decirnos lo que todo el país sabe 
porque lo han  proclamado estentóream ente los pro
fesionales de la adu lada y los propagandistas oficiosos 
del régimen: que las ren tas han  sido enormes, que h an  
constituido -verdaderos records olímpicos de recaudación. 
Pero el señor Contralor ha  evitado cuidadosamente aludir 
siquiera a la otra columna de la contaduría ofiical. No 
h a  citado una sola cifra de los gastos mensuales ni m e
nos báse atrevido a decir cómo éstos han  ido en crescen
do mes tras  mes de modo que todos o la gran mayoría 
se h an  liquidado con déficit no sólo fiscal, sino hasta  
presupuestal no obstante las voluminosas ren tas colecta
das.

El señor contralor h a  llegado hasta  exponer algunos 
datos históricos sobre la suspensión del servicio de la 
deuda externa, Pero no h a  querido decir que la suspen
sión definitiva del mismo por el gobierno del señor Aro
sem ena no alivia las condiciones fiscales del país sino que

Q  Frente de la R ^ U k a  y de la 
libertad Ha Derrotado, Ya, a Las 
Hordas Facciosas y a Los Países 

Totalitarios
Parecerá a muchos, esta nues

tra, una afirmación sin base y 
candorosamente ilusoria: que el 
frente de la República y de la 
libertad, ha derroteulo ya, sin 
lugar a dudas, y sin lugar a que 
la situación se altere o modifi
que mañana, a las hordas de la 
Insurrección de Bui’gos, y, con 
éstas, a los países o Estados to
talitarios en su ayuda.

Para pensar así, y concluir en 
consecuencia una aseveración 
tan terminante, tenemos en 
nuestro apoyo estos hechos de 
peso y fuerza incontrastable: lâ  
historia de las guerras napoleó-' 
nicas la historia de la llamada 
Gran Guerra, del año 14, y, por 
último, esta razón de todo po
der: que ningún éxito militar 
puede considerarse como una 
victoria—sobre todo como una 
victoria duradera—én tanto no 
tenga a su lado, y como sirvién
dole de sostén, al pueblo del e- 
jército dominador conjuntamen
te con una causa de bien hu
mano y de progreso político- 
social en su norte y en su pro

pósito, que cautive el espíritu y 
voluntad de los vencidos y haga 
imposible la resistencia, activa 
o pasiva, de la colectividad o na
ción aplastada por la fuerza 
brutal de las armas.

Por si todo eso no fuese bas
tante para establecer la conclu
sión arriba expuesta, que en se
guida estudiaremos en los fun
damentos que le sirven de base, 
hay otras razones igualmente 
convincentes, que surgen de los 
acontecimientos de esta hora, y 
que nos permiten, no solamente 
discurrir por el terreno de la po
sibilidad y probabilidad, sino 
que, como se deja sentado, dan 
la mayor suma de elementos de 
juicio paar sostener, como he
cho verificado, el triunfo de la 
causa republicana.

Veamos primero, aunque sea 
someramente, lo que acusan las 
enseñanzas de la historia militar 
de ayer. Napoleón, por las ar
mas, incuestionablemente, aplas
tó a la nación ibérica'; mejor 
dicho a la realeza y Estado bor
bónico. Sus ejércitos se pasea-

acumula sobre las espaldas del extenuado pueblo p an a
meño nuevas obligaciones en virtud de la mecánica de 
los intereses capitalizados.

El señor contralor se refiere a la am ortización de la 
deuda sujeta o fija  constituida por los préstam os hechos 
en años anteriores por la United F rü it Co., la  Panam a 
Brewery, el National City Bank, etc., pero no se arriesga 
a  expresar la cifra exacta a  que asciende el “pasivo con
gelado” en los cajones de la contraloría durante los vein
te  meses últimos.

El señor contralor agrega que se h an  amortizado una 
fracción mínima de la emisión de Bs. 600.000,00 en bonos 
olímpicos, pero no se aventura a confesar que la colo
cación de ese em préstito en el mercado se h a  hecho por 
métodos anti-financieros y que la aceptación de los bo
nos en pago de cierta fracción de los impuestos se tra d u 
ce a la larga en la reducción efectiva de estos y le p lan 
tea  a l gobierno la necesidad de buscar la compensación 
de esta reducción por medios no siempre muy sabios.

El señor contralor cierra sus cuentas galanas con un  
penegírico exaltado al señor Arosemena que si no es su
perior prosa hacendaría, prueba al menos que la escue
la de adulacia de los emborronadores ignorantes del tipo 
Leo-pardo conquista cada día m ás discípulos. No omite, 
claro está, el consabido elogio a  la “política sabia y gene
rosa de obras de aliento” y recalca que se realiza sin acu
d ir al “recurso fácil de los em préstitos”. En su interés de 
piropear a l presidente de facto, el señor Hazera h a  olvi
dado dos cosas. Primero, que si el gobierno no h a  a rro 
jado sobre el pueblo la carga de un  nuevo em préstito es 
porque no hay  quien le preste. Prueba de ello es que hace 
pocas sem anas reclutó varios voluntarios a lo Mussolini 
para que hablasen elogiosamente del proyectado em prés
tito  gasolinero por dos miUones de balboas. Segundo, que 
nada ha  consumido m ás esfuerzos y desvelos del gobier*- 
no que el intento de obtener la aquiescencia de la Casa 
Blanca a un  préstam o cuantioso flotado en Estados Uni
dos. Todo parece indicar que la pavim entación de la ca
rre tera  no tiene, en fin  de fines, otro objeto que halagar 
al gobierno estadinense y moverlo en ta l sentido. El señor 
Hazer^ debe estar informado de que si el gobierno no h a  
logrado endeudarnos más en el exterior es porque para  
•él los empréstitos son todo menos un “recurso fácil” ya 
que nadie quiere arriesgarse a prestarle a un  régim en 
que ha  dilapidado los dineros del pueblo panam eño y 
deprimido el crédito interno y exterior del estado.

Repetimos, pues, que las declaraciones del señor con
tra lo r no han  convencido a  nadie. M ientras él no se re 
suelva a hab lar en la lengua term inante de las cifras y, 
cabalgando airosam ente el potro de la doble partida, del 
activo y el pasivo del régimen, pruebe la sanidad de la 
situación fiscal, la opinión nacional tendrá que seguir 
creyendo que él es un  gran adm irador del juvenil señor 
Arosemena, pero un contralor incapaz de poner coto a 
los despiltarros del mismo. Con declaraciones como las 
comentadas, jam ás podrá el señor Hazera lograr que el 
pueblo panam eño renuncie a la convicción de que el 
gobierno Arosemena h a  comprometido lam entablem ente 
la economía fiscal y que las llam adas “obras de aliento”, 
sobre cuyo costo nada se ha  atrevido a decir el señor H a
zera, son apenas la pan talla que encubre enormes corrup- 
telas fiscales y políticas. __

ron por todo el territorio espa
ñol, que arrasaron con furia 
irresistible, consiguiendo, casi 
de un modo completo, la domi
nación de España; incluso se 
instaura la monarquía francesa 
de José Bonaparte. Sin embargo, 
todo este éxito de la poderosa 
máquina guerrera del gran Cor
so, sufre quebranto, descalabra 
y derrota cierta en el mismo 
momento en que la invasión ha 
sido lograda y los sables, preci
pitadamente se exhiben triun
fantes por las poblaciones espa
ñolas. El 2 de Mayo, y la resis
tencia heróica de las ciudades 
inmortales: Zaragoza, Gerona, 
etc., que escriben la gesta mag
nífica de la independencia, no 
estaban, ni en la cuenta y cálcu
lo de Bonaparte, ni la opinión 
extraña juzgó posible la derrota 
del Caudillo de Europa en la na
ción hispánica, desorganizada 
militarmente y abandonada por 
el trono incapaz y felón. Y so
bre todo, nadie entonces podía 
creer en el fracaso de la empre
sa imperial napoleónica, si se 
atendía a que la oposición es
pañola no contaba con otra 
fuerza que el valor personal del 
individuo y de la nación, dis
puestos en la firme voluntad de 
no perecer, de no entregarse al 
so juzgamiento extraño; esto es, 
que frente al mayor y mejor e- 
jército del mundo, el pueblo de 
España no tenía más armas que 
sus puños y sus pechos inflama
dos de amor al terruño y a la li
bertad. Y así venció, aunque s.e 
estimase increíble, al genio de la 
guerra, temible al solo anuncio 
de su nombre en todos los rin
cones de la Europa por él pasea
da y encadenada.

De la misma forma, en víspe
ras de Waterloo, nadie admitía 
el supuesto de un próximo y, 
total desastre de Bonaparte. Sin 
embargo, antes de la famosa ba
talla, estaba ya vencido. Napo
león—esta es la verdad de toda 
su historia militar—no fué nun
ca dueño de ningún país; con
quistó territorios; pero no nacio
nes, pueblos. Sus dominios—su 
dominación—concluían en el ins
tante mismo que lleva sus ejér
citos a otra parte. Su obra se 
borraba tras de su espalda. Yi 
esa fué su mayor desesperación;! 
el no poder retener, caída la es
pada, lo que ésta iba ganando^.
Y es que la espada, y así en to
do tiempo, no puede ganar la’ 
voluntad y el amor de los hom
bres, de la humanidad; todos 
sus éxitos serán efímeros,, sin 
más duración que la luz del re
lámpago.

En la historia de nuestra épo
ca, repitiéndose en confirmación 
elocuente los hechos ‘ del 'pasa
do, tenemos a nuestro' alcance la 
lección del prusianismo guerre
ro de Guillermo II, que ganó 
batalla tras batalla en suelo de 
Francia, y así en todos los terri
torio^ aliados, y no obstante, fué ’ 
aplastado.

Meses antes del armisticio— 
y no muchos—, Alemania esta
ba a la ofensiva en su frente del 
oeste, empujando en derrota 
desesperada a las fuerzas coali
gadas de la Entente. La opinión 
pública de entonces— l̂a neutral 
—no se dió jamás a la idea de 
que Alemania pudiera perder la 
contienda; el hecho militar, la 
ganancia militar estaba de su 
lado. Sin embargo, Foch, impu
so condiciones noventa días más 
tarde.

A este respecto, y para re
frescar la memoria, nos parece 
oportunísimo este comentario 
reciente del escritor francés C. 
Cogniot: “Quién no se acuerda 
de la gran ofensiva alemana en 
el frente francés, de marzo a 
junio de 1918? En marzo, ataque 
entre Somme y Oise; el 21, el 
18o. -ejército alemán rompe 
nuestras líneas en San Quintín; 
el 22, las barre; el 23, pasa el 
río Somme por Ham; el 27, en
tra en Montdidier. Los alemanes 
avanzan, en pocos díás, sesenta 
kilómetros de profundidad. Só
lo los ingleses pierden en estas 
acciones más de 200.000 hom- 

(Pasá a la pág. 7)
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CONSECUENCIAS DE LA 
FARSA

El caso de las estudiantes vene
zolanas y el fracaso del Profe

sorado de la Normal 
(Viene de la  Tág. 1) 

y am pliar sus conocimientos 
profesionales en Panam á. Llega
ron  las becadas, fueron a  San
tiago, estuvieron allí varios dias 
y ello les bastó pa ra  percatarse 
de que habían  sido m alam ente 
engañadas porque se tra tab a  
de una escuela norm al como 
cualquier otra, cuya enseñan
za. nada nuevo encerraba para 
ellas. No les quedó m ás recur
so que volverse a  nuestra  capi
ta l  y, p ara  no perder el tiempo, 
y procurando no dejar en m al 
predicam ento a l gobierno p an a
meño, decidieron ingresar a  la 
Universidad Nacional. Allí es
tá n  por ahora. He aquí uno de 
los resultados de la  farsa:' Los 
pregoneros del señor Aroseme- 
na, no  se conform an con tr a ta r  
de em baucar a l pueblo i»ana- 
meño respecto a las magnificas 
cualidades de un  estadista de 
barrio, sino que llevan la falsía 
h as ta  el exterior y m ediante el 
engaño hacen que el gobierno 
de un país herm ano envíe algu^ 
ñas jóvenes a  adquirir conoci
mientos superiores. Cuando la 
farsa se denuncie en ese país, y 
el nuestro se vea objeto de a ta 
ques que sólo deben recaer so
bre el señor Arosemena y sus 
turiferarios, entonces saldrán 
éstos h a  hab lar del buen nom 
bre panam eño u ltra jado  y de 
o tras tonterías m ás en las cua
les éllos mismos no creen.

Pero en relación con el asun
to  de las estudiantes venezola
nas está otro más grave: la de
ficiencia del profesorado de la 
Normal. Cuando este personal 
fue nombrado, el señor Arose
m ena no tuvo escrúpulo en ase
gurarle al país que se había se
leccionado de en tre  lo m ejor de 
nuestro personal de enseñanza 
secundaria y normal. Todo P a
nam á sabía que esto era una 
m entira  deliberada del señor A- 
rosemena porque en la escogita- 
cíón de esos profesores no se 
nabía tenido en cuenta, salvo 
d Ds o tres excepciones, sino el 
servilismo y la utilidad política 
ckc los aspirantes. Y el resu lta
do no se h a  hecho esperar. Todo 
el país sabe ya que la enseñan
za de la Normal de Santiago con 
un  personal docente defiicenti- 
simo es un  verdadero desastre 
y que el director del plantel se 
h a  visto obligado a  expresar su 
disgusto a los funcionarios de 
instrucción pública. A ello obe
dece la declaración em itida hace 
pocos días por el secretario del 
ram o según la cual va a pro- 
cederse a  una nueva selecc.’.ón 
del profesorado tom ando como 
base la idoneidad de los in iiv i- 
duos, su crédito universitario, 
Pero sea que se proceda a ello o 
no, e | m al ya está hecho. Se ha  
gastado m ás de un millón de 
balboas en-^la construcción de 
un  p lan tel gigantesco situado en 
medio de regiones infestadas de 
mosquitos, verdaderos depósitos 
de m alaria; se reclu tan  varbts 
cientos de alumnos y se les en 
trega a  la incapacidad de unos' 
profesores escogidos según la 
norm a de las “minorías ’selec
ta s” del secretario Ríos, ello es, 
m ediante una selección de defi- 
iciencias, humillaciones y com
placencias.

He aquí una consecuencia de 
las farsas del régimen. Otras 
peores vendrán enseguida.

EL ESCANDALOSO—
(Viene de la Pág. 1) 

opinión inconsciente e inconsis
ten te  y, que, reduciendo su va
lor a  “centavos”, cuesta b astan 
te  menos que lo economizado 
por ellos al m andar a  im prim ir 
a l  exterior el atrabiliario folleto 
de  propaganda turística. Esto, 
ÍBíh tener en cuenta que no h a- 
iee todavía mucho tiempo que 
¡ellos invirtieron, en bonos O- 
LIMPICOS, la  respetable suma 
d e  VEINTE MIL BALBOAS, lo 
IBual les da derecho a  disfru
ta r  de la  olímpica protección

que el Dr. Arosemena sabe dis- . 
pensarle a  “sus amigos”, pro
tección que puede cristalizar, en | 
cualquier momento, en una or- i 
den “inapelable” de silencio, si 1 
es que la bulla llega a  perjudi-¡ 
car a  ta n  buenos “clientes”.

Pero el atrevim iento más 
grande que las dos facciones ex
plotadoras h an  cometido en su 
afán  de sincerarse an te el pu 
blico, es el de haber usado
las palabras “altruism o” y “p a
triotismo” para hacerse solida
rios con un hecho vituperable a 
todas luces, y la de haber abu
sado, indiscretam ente, de la
frase “en defensa del trab a ja 
dor panam eño”, cuando lo que 
se defendía en realidad, era la 
ambición desmedida de los “em
presarios panam eños”.

Antonio Tagarópulos, Presi
dente de la Cám ara de Comer
cio de Colón, no puede hablar 
en este país, n i de patriotismo 
ni de altruismo. Hay hechos que 
se lo vedan rotundam ente.

En prim er lugar, no puede él 
decir con certeza, si es ciuda
dano griego o ciudadano p an a
meño, porque si bien es cierto 
que el Ẑ  de Septiembre de 1924, 
juró solemnemente, en su ca
lidad de «panameño por adop
ción, que cumpliría, obedecería 
y sostendría la Constitución y 
Leyes de la  República y decla
ró además que RENUNCIABA 
ABSOLUTA Y PERPETUAMEN 
TE todos los vínculos que le li
gaban a l país de su nacimiento, 
(Grecia), tam bién es * cierto, 
porque asi consta en documen
tos oficiales, “que en el articulo 
primero de los Estatutos de la 
Sociedad Helénica de Benefi
cencia, de la  República de Pa 
nam á que tra ta  sobre la  funda
ción y objeto de la sociedad, a- 
parece la siguiente declaración: 
Habiéndose reunido los HELE 
NOS,—esto es, los griegos,—re
sidentes on la  ciudad de Colón 
el día primero del presente año 
(1938), resolvieron form ar una 
sociedad de beneficencia etc., 
etc.

Que los estatutos aparecen 
firmados as: El Presidente, A. 
TAGAROPULOS; El Vice-Presi- 
dente, Diamandis Diam antides; 
el Secretario, Basilio Kirso”.

El hecho, pues de que en un 
documento público Antonio T a
garópulos m anifieste nueva
m ente que es griego, le quita su 
calidad de panam eño por adop
ción y, en ta l virtud, debe h a 
cer una renuncia form al para 
que no tenga el recurso habili
doso de ser griego cuando le 
conviene o panam eño cuando le 
acomoda.

Un hombre cuya ciudadanía 
está en estado ta n  dudoso no 
puede hab lar de patriotismo, es 
más, por prudencia, no debe h a 
blar de patriotismo.

Ahora, si al hecho anterior 
unimos el “patriótico” esfuerzo 
realizado por Antonio Tagaró
pulos de trae r de su país de ori
gen una cantidad sufiicente de 
griegos para ocuparlos en sus 
“patrióticas” empresas, tenemos 
entonces que el altruismo p a 
triótico de este griego-panam e
ño, neecsita una enciclopedia 
especial paar definirlo.

Ahora, en cuanto al patrio tis
mo de los firm antes de aquella 
flam ante Resolución, puede el 
público form arse una idea apro
ximada, tomando en considera
ción el hecho de que uno de 
los vocales de la respetable Cá
m ara, que vive en el mismo lo
cal donde ésta funciona, usa el 
teléfono de la Corporación, h as
ta  para los menesteres domés
ticos m ás humildes, como son 
los de que su cocinera pida por 
él, queremos decir por el teléfo
no,—Shasta los condimentos de 
la comida que confecciona.

Don Tomás Gabriel Duque y 
Nelson Rounsevell, por pruden
cia también, no deben usar la 
frase *‘en defensa del obrero o 
del trabajador panam eño”, por
que esa es una cosa que éllos no. 
h an  intentado hacer nunca de 
buena fe.

Cuando eL pueblo panam eño

EL CASINO Y LOS PERROS SON LA 
RUINA DE NUESTRO PUEBLO

Si el gobierno continúa per- Jardín  Balboa tampoco se han
maniciendo sordo e indiferente 
a  los clamores del pueblo pana
meño en contra de las activida
des gansteriles de los directores 
de las carreras de perros y de 
los concesionarios de los juegos 
de suerte y azar del “casino” del 
Ja rd ín  Balboa, ese mismo pue
blo se verá obligado a tom ar 
medidas drásticas pa ra  evitar 
que una banda de “maffiosos” 
locales e internacionales conti
núen sus “racket” bautizados 
con los nombres de carreras de 
perros, loterías o “bingo” sobre 
la circulación de ‘cierto rotativo 
local, y sobre los’resultados de 
los juegos de las grandes ligas 
am ericanas de baseball y de 
los campeonatos mundiales de 
boxeo.

De todos es sabido has ta  dón
de han  llegado los directores del 
Kennelworth en sus morbosas 
ansias de enriquecimiento ráp i
do. Se sabe que ellos no se han  
conformado con desplumar a 
los ingenuos y tontos que asis
ten  sem analm ente a las carre
ras de galgos, sino que se han  
especializado tam bién en de
fraudar al fisco nacional y en 
violar todos los artículos de la 
ley de juegos y del contrato ce
lebrado con el Gobierno para 
explotar ese deporte sin emo- 
sión y ridículo. La últim a de las 
mencionadas violaciones es el 
establecimiento clandestino de 
un garito en los altos del ‘grand
stand’, p ara  que se divirtieran 
todos aquellos funcionarios pú
blicos y “amigos” que no comen 
del cuento de las carreras de 
galgos
' Los empresarios del casino del

quedado atrás. Con el estable 
cimiento del chance por medio 
de la circulación del rotativo 
mencionado antes, han  organi
zado el negociado más escanda
loso que se h a  registrado en el 
país desde que es República. 
Cualquiera persona maliciosa se 
da cuenta inmediatam ente de 
que el apostador de chance tie
ne el ciento por ciento de pro
babilidades de perder, y de que 
los “chanceros” todo lo contra
rio, el ciento por ciento de las 
de ganar.

Ellos saben de antem ano cuál 
es el número que le conviene 
que no ,^ lg a  y lo dejan de ven
der y„se lo reservan. Si el go
bierno nacional no le pone coto 
a estas actividades, nuestra La
tería Nacional tendrá que cerrar 
muy pronto sus puertas.

Si la aprobación de la ley de 
juegos y la reapertura de las 
carreras de perros tuvo por úni
co objeto pagar servicios politi
cos prestados durante la pasada 
cam paña política, nosotros cree
mos sinceram ente que esas per
sonas que gozan de tales privi
legios se deben encontrar satis
fechas con haber cobrado con 
exageración cualquiera desleal
tad. .

Los intereses de la nación y 
los de la comunidad en general 
están por encima de los de la 
pandilla. El pueblo panameño 
no puede continuar soportando 
por un  momento más la situa
ción económica que han  creado 
y agudizado la implantación en 
nuestro país de los juegos de 
suerte y azar y de las carreras 
de perros.

cultura y, al cual, hasta ahora, 
nadie le ha  dado la importancia 
que merece. \

Entre las cosas que el señor 
Corregidor decomisó en el local 
donde funciona el Cpmité Cen
tral del Partido Socialista, “eni 
virtud de denuncia de tener el 
Dr. Demetrio A. Porras, toda: 
clase de organización con t o  
subversivo al Gobierno y Orden 
Constitucional”, (?) encontra»» 
mos las siguientes: “una libre
ta  pequeña color rojo con variai 
papeles dentro y una gran can
tidad de papeles y revistas que( 
a JUICIO del SUSCRITO se de
bieron decomisar”. i J

UNA AMENAZA A  LA CULTURA
Quienes, en El Nuevo Diario 

del 16 del presente, hayan leí
do las actas levantadas por el 
Corregidor del Barrio de Santa 
A r^, con motivo de los allana
mientos efectuados en las resi
dencias del Dr. Demetrio A. Po

sas derechos y en sus verdade
ros intereses, éllos han  perm a
necido mudos, porque tem ie
ron por la suerte de las conce
siones de juegos que esté Régi
men les h a  otorgado para silen
ciar los órganos de prensa que 
editan.

Cuando el trabajador p an a
meño es explotado por em pre
sas extranjeras, y por casas co
merciales panam eñas y ex tran
jeras, Don Tomás Gabriel Du
que y Nelson Rounsevell no di
cen, en defensa de ese trab a ja 
dor panameño, una sola pala
bra, porque con ello ponen en 
peligro las sumas que esas em 
presas extranjeras y esas casas 
comerciales panam eñas y ex
tranjeras, le pagan por los a- 
uuncios que insertan en las pá
ginas de su prensa mercenaria.

Sinembargo, cuando un con
glomerado de comerciantes, con 
alm as de judíos, le arrebatan  
“unos cuantos centavos”, enton
ces Dn. Tomás Gabriel Duque y 
Nelson Rounsevell, cogen al 
“trabajador panam eño” por el 
“cogote”, lo llevan a la rastra  
hasta  las columnas editoriales 
de sus rotativos y le dicen a los 
usureros del frente que son ellos 
los responsables de que ese t r a 
bajador panam eño esté cubier
to  de andrajos y de que padez
ca ham bre de pan  y de justicia. 
Pero olvidan sus inconsecuen
cias para con ese pobre trab a
jador panam eño y olvidan lo 
principal, que éllos no podrán 
defender a  ese obrero, porque les 
fa lta  eorazón para  sentir su
causa y cultura, mucha $oltii|^ 

h a  sido yilmente. atropellado $n ' p ara comprenderla.

iras y señor J. A. Brower tiene 
que convenir en que tan  pinto
rescos documentos, nada nece
sitan  para dem ostrar las esca
sas nociones de gram ática que 
en los primeros grados de la es
cuela prim aria, adquirió quien 
los redactó. Pero nuestro propó

sito no es evidenciar la falta  de 
instrucción del aludido funcio
nario,—cosa sin im portancia en 
este Régimen donde el servilis
mo suple con ven taja a la pre
paración,—sino el de llam ar la 
atención del público, sobre un 
hecho que constituye una ver
dadera am enaza p ara  nuestra

Después nos enteramos de qud. 
el resultado de la requisa lleva
da a  cabo en la residencia del 
señor J. A. Brower, fue el si-; 
guiente: “cinco cartas, DOS LI-' 
BROS y un carnet con varios 
papeles escritos adentro, los quíj 
a JUICIO DEL SUSCRITO de
ben ser decomisados. H

El hecho de que un Corregí-^ 
dor, que con tan  poco respeto! 
tra ta  a la gramática, decomisa-n 
ra  en las dos residencias quel 
allanó, revistas y libros, llamá! 
poderosamente nuestra atención; 
porque tratándose de diligencias 
cuyo fin  “exclusivo” era el de| 
verificar el denuncio temerario! 
que las provocó, nada tan  lógi-' 
co como pensar que las revistas 
eran, por lo menos, órganos d^ 
peligrosísima propaganda “ro
ja ” y los libros textos no menos 
peligrosos, de técnica organiza-i 
dora de -fuerzas subversivas. ' 

Por esa circunstancia, y para 
compadecer más concienzuda-, 
mente a nuestros compañeros 
de lucha, quisimos conocer los 
nombres de aquellos tenebrosos 
libros y revistas, que iban a po-.! 
nerlos en tan  apurado predica-^ 
mentó. ' \

Pero si nuestro asombro fud 
grande cuando supimos que las 
revistas decomisadas eran las 
mejicanas. “NUEVO CONTINEN
TE” y “FUTURO”, y la REVIS-! 
TA SOCIALISTA de Buenos 
Aires, nuestra sorpresa llegó st 
tener algunos adarmes de te
rror, cuando nos enteramos dé  
que los dos libros decomisadoai 
por el Corregidor en casa def 
señor J. A. Brower, “para su es-; 
tudio”, eran. “LA FUENTE DEi; 
ARTE GRIEGO” y “LO QUE 
HAN HECHO EN GALICIA”. J  

Pero esto no es todo.
El “Manifiesto Comunista”,  

nos ha  dicho alguien, iba tam 
bién a ser víctima de las iras 
de estos cazadores de ‘toda cla-^ 
se de organización con fin sub-^ 
versivo”, porque uno de los ge-- 
nízaros, al ver la palabra “MA-» 
NIFIESTO” impresa sobre el fo-r 
lleto, le preguntó a Demetrioi 
que si ese manifiesto lo habísí 
lanzado recientemente el P arti-

COMPAÑIA CHIRICANA DE 
TRANSPORTE TERRESTRE

Transporte de Pasajero» — Servicio de encomiendas
— Pasaies de Pah.’má a David Bs. 5.00 —

Si quiere viajar con comodidad y confianza use los carros de 
esta Compañía.

CAFE CACALI AGENTE EN DAVID
Avenida Centra) No. 47

Teléfono No. 2549 W. A Ferguson
OSMAN FERGUSON, Calle 4a. No. 47

Agente TELEFONO No. 27

LAS MEJORES HARINAS PRODUCEN 
. EL MEJOR PAN

Consígalo en la
PANADERIA

L A  B O L A  DE ORO
**E1 mejor pan de la ciudad”
«Gran surtida de galletas”

Teléfono 384—^Panamá, Calle 13 Este No. 20
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do Socialista. "Muerto de risa”, 
el Dr. Porras le contestó; si 
hombre, fue el último que lanza
mos. Pues hay que llevárselo, 
respondió el soldado, policía o 
pesquisa.

Afortunadamente, una piado
sa mano le evitó al "Manifiesto 
Comunista”, un nuevo y desa
gradable incidente con los ser
vidores de la dictadura”.

El decomiso de revistas de 
frecuente circulación en nuestro 
medio, y, sobre todo, "el arres
to” inaudito de la FUENTE DEL 
ARTE GRIEGO por el celoso Co
rregidor de Santa Ana, es algo 
que consideramos una incalifi- 
•cable arbitrariedad, mucho ma
yor que la de los mismos allana
mientos verificados, con todo y
tener esta última un exagerado
'volumen.

Por qué, preguntamos, si el 
funcionario de la referencia, fue 
a casa de los leaders socialistas 
en busca de “toda clase de orga
nización con fin subversivo”, de
comisó obras inocentes que ha
blan tanto de esa clase de or
ganización, como pudiera hacer
lo el señor Corregidor de De-
fecho o de Astronomía?

Para nosotros, el acto de 
quien como autoridad se atrevió 
a decomisar libros y revistas 

rque están destinados a difundir 
'la cultura entre nosotros es uno 
de los signos más terribles de 
la dictadura imperante, porque 
significa que ya los Arosemenas 
y Arias Madrid, han nombrado 
censores de nuestras bibliotecas 
d funcionarios para quienes el 
isilabario continúa siendo un do
cumento de difícil comprensión.

Esto nos sitúa casi al mismo 
nivel en q’ el Gobierno de León 
Cortés tiene colocado al pensa
miento en Costa Rica, donde un 
abominable decreto o ley, no re
cordamos lo que es en realidad, 
ha hecho de cualquier emplea- 
dillo de correo, un implacable 
censor de la cultura, porque la

puesto y que no saben de qué 
expediente echar mano para 
borrar las distancias que los se
paran de los encumbrados, ya 
sean entrevistas clandestinas, 
encuentros secretos, fiestecillas 
campestres de subido 'tinte adu-
latorio, para buscar en estas 
ocasiones comercios repugnan-
íes y despreciables, que han de 
conducir a futuros retorcimien
tos de la dignidad personal, con 
desmedro del a dignidad perso
nal y con repercusiones ruinosas 
en el libre ejerciico de los dere
chos ciudadanos.

Los críticos negativos y los 
caciques de medio pelo, los lea
ders de pacotilla y las mujerzue- 
las de la politiquería van minan
do, día por día, la vitalidad par
tidarista y aniquilando en los 
pocos políticos decorosos que 
aún nos quedan, las posibilida
des de prontas rectificaciones.

Sin embargo, se nos ocurre 
interrogar :es que los hombres 
dirigentes se han envilecido por 
la influencia que en ellos ha 
ejercido el ambiente colectivo o 
es que ellos han ido envilecien
do la política y envenenando el 
ambiente con sus vicios, sus co
bardías y sus apetitos bastar
dos?

Si cada hombre tuviera no
ción exacta de las posibilidades 
de su sexo, si cada cacique su
piera valorar su fuerza en el te
rreno de la altivez, si cada ciuda 
daño consciente supiera ponde
rar el alcance de su rebeldía 
contra los procederes de la igno
minia, de la, insolencia y de la 
audacia, no podrían . prosperar 
regímenes anti-sociales, incons
titucionales o ilegales, cualquie
ra que fuera el andamiaje efec
tivo de su fuerza y de su poder 
de .catequización.

La ley florecería

Tres Oases de Dictadura Personal y un 
Solo Proceso Gradual Fascista: 

Pero !No Pasas’á!
(A la manera de John Red)♦
Ejerciendo una cruda dicta

dura electoral, Harmodio Arias 
Madrid destinaba sus week-ends 
a las giras por el interior de la 
República, donde pronunciaba 
discursos que no tenían otro ob
jeto sino adelantar su política 
para darse sucesión en la Pre
sidencia. La opinión pública no

unos en pos de otros'y con idén
tica fisonomía: hoy en Veraguas, 
mañana en Herrera y Los San
tos, más tarde e.n Cocié. Siempre 
lo mismo. Van presididos por su 
Excelencia, el mandatario de 
facto de la Nación, a la diestra 
el ungido y a la siniestra el pri
mate nazi-revolucionario, que 
maneja los fondos públicos, en 
provecho de la empresa de su

px'ohijó su campaña, y tuvo que i partido. La familia ofiicial hace
dar un golpe de mano, después 
de las elecciones, que perdió am
pliamente su pupilo, Demóste- 
nes Arosemena Bariati, para 
falsificar el resultado de los es
crutinios finales. Es historia re
ciente y no hay para qué abun
dar en más datos.

Satisfecho de la táctica de su 
antecesor, que lo llevó a la pre
sidencia de facto de que disfru
ta, pretende pagarle el peón, 
empleando la misma táctica de 
los discursos pueblerinos de fin 
de semana, a favor del hermano 
de su protector, Arnulfo Arias 
Madrid, el ahora ungido para la 
sucesión presidencial. Porsupues
to que la ilación de este artícu
lo no nos permite entrar aquí 
en el recuento de las prácticas 
reaccionarias de un régimen que, 
a la dicftadura fiscal y'electoral 
anterior, agrega un nepotismo 
cerrado, monopolizador de todos 
los negocios inmorales de la ad

entre nos- niinistración; una concupiscen-
otros y el bienestar común, den
tro de las normas elevadas de 
la convivencia, seria la conse
cuencia inevitable de esas acti-disposición aludida restringe la

circulación de toda literatura i régimen actual es lo que un 
extremista, por los correos de a-  ̂gggj-itor europeo denomina acer- 
qi/»l oa s. ! tadamente “dictadura con mu-

•arr, mente, aquellos cen- i jĝ ĝ g» porque en realidad es uñ
sores que desconocen hasta los
libros con que se estudia en un 
sexto grado, donde ven un "fo
rro” rojo o leen las palabras so
cialismo, comunismo u otra 
cualquiera que a ellos .se les an
toje “extremista” declaran "ro
jo” al pobre libro y....  para su
lucfir de origen.

-Álli llegaremos nosotros si el
clon no asesora, en las próximas 
"incursiones” que ordene efec
tuar en nuestros domicilios, a 
estos señores cdrregidores, con 
per.sonas, que al menos, no con
fundan a los FUNDAMENTOS 
DEL ARTE GRIEGO, "con toda 
clase de organización con fin 
subversivo al Gobierno y Orden 
C '" 'u c io n a l”.

p -a terminar queremos ha
ce : esta peoueña recomenda-

al señor Corregidor de 
Santa Ana: en el próximo alla
namiento, lleve consigo al Se
cretario de la Corregiduria y o- 
blígpelo a que firme el acta con 
üd. porque si deja de hacerlo la 
dili 'C""ia re.^'lta nula. El Có
digo Juíhcial lo dice asi.

FOC”
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sistema en que alardean de vi
rilidad los eunucos y fanfarro
nean de fertilidad los estériles.

A quién se le ocurre que hay 
que doblegarse al cinismo im
perante porque unos centenares 
de gendármes, engañados por 
una propaganda embrutecedora 
sirven de escudo y de “cadalso” 
a las muecas gubernativas?

Es cierto que la infamia polí
tica ha prosperado entre nos
otros, con exuberancia, en los 
últimos cuatro años; pero esa 
infamia e sel fruto de la cobar
día general, de esa cobardía que 
estimulan los predicadores men
daces de la omnipotencia del 
vicio, erigido en sistema de Go
bierno.

El 2 de enero presenciábamos, 
con algunas variantes favora
bles, este mismo espectáculo, y 
unos muchachos resueltos a perr-
der Ja vida dieron al traste, en 

¡ pocas horas, con lo que parecía 
, el monstruo aplastador de to
das las rebeliones del momen
to.

I Lástima que las aspiraciones 
Ide aquellos soñadores se troca- 
! ran después en ocasiones de lu-
; ero de algunos de los que en a-

cia sin límites, en que toman 
parte grandes y pequeños de la 
misma, y el castramiento abso
luto de las libertades públicas 
para todos los miembros de los 
partidos que lo adversaron, agu
dizado con la máquina de des
trucción montada contra el par
tido socialista y el grupo comu
nista. Pero tomemos otra vez el 
hilo de la propaganda presiden
cial puesta en marcha a favor 
del segundo Arias Madrid.

Ocupa el primer acto, eL reci
bimiento del ungido a su arribo 
a los patrios lares, en la “ante
sala del a República”: Colón. 
Aquí la presidenta, en medio a 
toda la alta burocracia, lo salu
da con el epatante título de 
“su ahijado político”.

A este acto siguen los demás.

I quelles tiempos parecían heral- 
el alio sitial que profanó con dos de la nueva idea; pero la 
sus \ ños, desde el elevado car-j realidad empírica es siempre

la misma: nada ni nadie puede 
detener el ímpetu santo de los 
hombres que se disponen a con
quistar su dignidad, mancillada 
por los profanadores de la con
fianza de quienes no supieron 

estos catones a la inver- ¡ precaberse oportunamente con- 
hay otro medio de resur- Ura la traición y ei mercantilis-

elevados a la categoría de

go qve prostituyó con sus bas- 
tardí.’s, relegó al desprecio al 
pueblo panameño y condenó al 
osiraci.smo a los elementos re-
pre.senlativos de los mejores va-
io’ nacionales.

8;.. !¡
ginii \co individual que la plas
ticidad a los designios de los 
explotadores y la República tie
ne q'ie esperar por muchas dé
cadas. hasta que hayan desapa
recido los últimos vestigios de 
las nocivas influencias de los 
malhechores de la política.

Ellos señalan como políticos 
h; bi’-'s a los comadreros de to
dos lOo tiempos, que no se re.sig-
nau a vivir separados del presu

mo
doctrina oficial.

Ayer, hoy y mañana, la' virtud 
tendrá fuerzas que no pueden 
palpar los retrógrados, los plás
ticos, los vividores, los especula
dores empedernidos que confun
den las funciones de gobierno 
con los apetitos de los gober
nantes y que creen, que la feli
cidad estriba en estar siempre a 
cubierto de las preocupaciones

diarias de la vida, merced a una 
ración mensual del presupuesto.

Es claro que el pueblo está 
relegado al mayor desprecio y 
que hasta el sagrado derecho del 
trabajo lo obtiene como una 
merced que sus explotadores 
realizan como medio de asegu
rar sus ventajas a trueque de la 
esclavitud oblicua de las masas.

Día llegará, y ese día no pue
de estar muy lejano, en que 
surja un hombre ,capaz de agru
par en su derredor a unos cuan
tos elementos comprensivos y 
valientes y ese día se liquidarán 
las cuentas en el terreno de las 
honradas definiciones, porque 
no es posible pensar que eterna
mente soplen vientos contrarios 
a los anhelos de redención y de 
Democracia que palpitan en el 
alma de millares de víctimas 
que sufren, con resignación apa
rente, los bochornos de la des
composición actual, en que los 
bellacos se distribuyen descara
damente los sudores de los que 
trabajan, en una feria de de
gradación sin precedentes.

Que los catones invertidos se 
comulguen sus pesimismos ya 
que no los necesita un pueblo 
que, como el nuestro, no le te
me a las dictaduras con mule
tas, estilo l a ,actual, hecha de 
circo, de cantina y de otras co
sas que no pueden citarse en un 
periódico decente, mientras la 
sociedad no se haya acostum
brado â la cruda realidad de los 
vocablos.

el coro en todas partes, y bate 
palmas y come y toma sin con
tinencia, a lo Lóculo. Hasta que 
llega el acto penúltimo; del últi
mo no hablemos, no sea que en
cierre la sorpresa de los tiempos.

Hay una provincia refractaria 
a estas protervas andanzas; a 
lo menos así parece considerar
lo el presidente de Íacto. No de 
otro modo se explica que, a pe
sar de haber organizado en su 
honor uno que otro funcionario 
público avilantado que en -todas 
partes los hay! fiestas de varias 
clases, el señor Arosemena Ba
riati haya declinado sistemáti
camente presenciarlas. Cómo 
hacer, en tales circunstancias, 
para llevar hasta aquella región 
la “prestante’’ figura del ungi
do? El mandatario de facto re
sístese a conducirlo personal
mente, como en los demás luga
res del país. Una idea luminosa 
le sube, de pronto, al magín. 
Que lo lleve sobre sus resisten
tes hombros el jefe de la Mili
cia Policiaca. Después de todo, 
éste goza de algún aprecio en
tre sus comprovincianos y el 
coronelato le sixwe, además, pa
ra intimidar a cualquier quisijue 
audaz, que se le ocurriese per
turbar la escena. Escena, que, 
sin embargo, necesita de un úl
timo toque para que resulte com
pleto su montaje. Cabe crearle 
un ambiente de popularidad a- 
poteósica al coronel, a fin de 
que ella cobije, de reflejo, al un
gido. Homexxaje no ideado xii 
cuando el jefe de la Policía Mi
litar fue ígoberxiador y dejó al
gunas obras públicas en la pro
vincia; xii a raíz de su nombra
miento como comaxxdaxite de la 
Fuerza Pública, por la alta dis
tinción recaída en un hijo xne-
ritorio de la xnisma; ni cuaxido, 
en ejercicio de este alto maxido, 
y merced a su puxxo de broxice y 
a su espada flamígera, le cortó 
de un tajo la cabeza a la mile
naria conquista del sufragio po
pular, hazaña que sí justificaba 
una apoteosis giganttesca de sus 
amigos políticos. Es el caso, sin 
embargo, que.el truco estaba 
calculado para una oportunidad 
más propicia, como la de que a-
hofa hablamos. Describámoslo a 
grandes rasgos.

Para comenzar, el presidente 
de facto hace la declaración al 
pasquino que le sirve de expre
sión al partido nazi-revolucio
nario, su partido, de que la po-
teosis al coronel gozaba de “todo 
el respaldo del gobierno” Ni pa
ra qué pedir más? Inmediata
mente se trasladaron de la ca
pital a la mentada provincia a-
gentes de propaganda, recluta-
dos en el seno mismo de la po
licía Nacioxial; y unidos éstos a 
los criollos, exxtre los cuales fi
guraron gobernador, jueces de 
cixxmito, hoxiibres salientes de 
burocracia, él cuerpo entero de 
la guardia séceional, en particu
lar, del sector de detectives o in
vestigadores (institución supri
mida hace algún tiempo y res
tablecida ad-hoc para hacer la 
propaganda apoteósica). Dos se
manas de lucha intensa de pro- 
selitismo en todo el territorio 
que comprende la indicada re
gión del país. Y total: el parto 
de los montes.

1 E r coronel se hace conducir de

Panamá a Puerto Armuelles en 
uno de los lujosos buques de la 
“Flota Blanca”, para así poder 
tomar, como toma, el Ferrocarril 
que lo ha de llevar a la extensa 
plaza de San Bartolo, en la ciu
dad de David, donde espera ser 
recibido por miles de miles de 
comprovincianos. Llega el coro- . 
nel. Ya todo el aparataje de re
cibimiento está montado. Ni 
una alma más llega a mejorar
lo numéricamente. Pqnese al co- 
rónel a la cabeza del cortejo, en 
uiiióxi de su numerosa comitiva, 
llevada de Panamá, Puerto Ar
muelles y Concepción y del con
junto completo de la burocracia 
chiricana, pues no faltaron los 
alcaldes, jueces, tesoreros e'cc., 
dé todos los distritos. A este pri
mer grupo seguían los compo
nentes de la Fuerza Pública; 
luego' los miembros del Cuerpo 
de Bomberos, que, en una ciu
dad sin acueducto, pretende a- 
pagar el fuego; y cierra el des-
fiíe la simpática coxxtribución 
del alumnado y personal docen
te de los cuartos, quintos y sex
tos grados de las numerosas es
cuelas de David y lugares adya
centes: uxx total de mil quinien
tas persoxias! Y cabe aquí lo de 
Zorrilla : '

tantas idas y venidas, 
tantas vueltas y revueltas, 
quiero, amigo, que me digas

: son de alguna utilidad?
Empero, lleguemos al final del 

melodrama. En la noche furtiva-
ménte, habían llegado a un ho
tel de la ciudad de David dos 
personajes misteriosos. Adivina
rá! el lector de quiénes se trata? 
Pxies quienes podían ser sino el 
uxigido y el primate de las finan
zas- nacionales, su segunda?, 
Qixienes, desde sus habitaciones, 
que dan frente al parque cen
tral, donde se pronunciarían los 
primeros discursos en homenaje 
al dueño de la apoteósis, espia
ban el momento en que el des
file ingresara al parque central 
y zas! colarse entre la multitucl 
Goh un par de corifeos, adiestra
dos de axitemano, para que pro •
rrumpieran en vivas al ungido, 
Y dicho y hecho. A poco que co
menzaba el acto se dió el primer 
grito. Pero una cosa piensa el 
burro y otra quien lo arrea. No 
faltó un curioso que, en presen
cia de la descomunal audac.a, 
contestó, a su vez, con vivas al 
Frente Popular y a sus jefes. 
Las correderas a contener a los 
gritones fueron grandes. Aban
donando ipso facto el ungido, .a 
segunda del ungido y sus cori
feos la manifestación de em.- 
pleados públicos, con destino al 
lugar de donde habían partí ;Io. 
Ni entre los suyos se enGon.—.- 
bap seguros tan relevaxites per
sonalidades! En la noche, en un 
bahquete que se daba en el 
“Ciúbi David”, repetición de nu
méro y color. La presencia en él 
del ungido dió lugar a la consi- 
guieiate pugna de gritos, ;a lais 
protestas de parte y parte, (por
que; a. este acto, creyéndose en 
zona neutral, sí concurrieron al
gunos .partidarios del Frente Po
pular) y todo terminó en una ti
rantez indescriptible. Pero ya 
desearéis saber, lector, cuél fué 
el final de Norma. Pues que a 
la ifnañana siguiente, el ungido 
y sú gemelo el de las finanzas, 
sigilosamente, como penetraron 
en la ciudad, asimismo la aban
donaron.

Se fueron “con el rabo entx-e 
las piernas”, para usar la frase 
gráfica del Dr. Preciado. Pirro 
envidiaría la suerte de los dos 
peregrinos del Valle de la Luna!

Cuenta nos damos de que ya 
el lector estará fatigado con la 
longitud de este artículo; pero, 
para llegar a la conclusión de, 
porqué de esta etapa de gobier
no de Arosemena Bariati, pasa
remos, como tomados de la ma
no, al fascismo, es preciso que 
describamos, siquiera sea, a 
grandes rasgos, la silueta del 
uxigido. Y a ellos vamos.

De Hitler y Mussolini tiene el 
histerismo que conduce a la rea
lización de actos lindantes coa 
la locura, pero que ellos consi
deran heróicos. Es el frecuente
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a  DEPORTE INSTRUMENTO
POLITICO DE UN ADVENEDIZO

ACCION COMUNAL no puede 
mantenerse al margen de los a- 
contecimientos que con frecuen
cia ocurren en el campo depor
tivo, y por ésa razón tiene que 
verse cómpelida al igual que 
los otros órganos de publicidad 
que respiran una atmósfera de 
independencia a referirse a e- 
sos hechos.

ACCION COMUNAL para con
siderar los acontecimientos de- 
poitivos se sitúa, hay que ad
vertirlo para evitar conjeturas 
o malas interpretaciones, para 
mejor explicaido, en luin ángulo 
de absoluta imparcialidad para 
poder de esa manera puntuali
zar con exactitud todos los deta
lles de lo que realmente e¡ t̂á 
ocurriendo en el deporte.

Como bien se ha dieiho por 
una autorizada pluma que cono
ce a fondo la verdadera situa
ción de lo que acontece en el 
deporte, desde que el Sr. Luis J. 
Sayavedra, Srio. Privado del Pre
sidente de la República, inter
vino en forma imprevista, por
que Jamás había tomado parte 
en la organización del deporte 
nacional, esas manifestaciones 
han sufrido debido a su actitud 
dictatorial y a su conducta de 
hombre que todo lo quiere pa
ra sí, un notable trastorno y un 
retraso terrible que no puede 
pasarse desapercibido.

Para demostrar la veracidad 
de lo que a.qui exponemos, sin 
ánimo de censurar por censurar 
al señor Sayavedra, ni tampoco 
con ánimo de encomiarlo por
que no se merece siquiera una 
opinión favorable como elemen
to propulsor del deporte, comen
zaremos por destacar el papel 
que Jugó dicho caballerito con 
motivo de la Jira de los depor
tistas panameños a Cali, el año 
pasado.

A consecuencia de sus manío- 
bras turbias en el deporte, a su 
'política discriminatoria, a su a- 
fán de aparecer como un domi
nador absoluto, los basketbole- 
ros nacionales que originalmen
te habían resultado escogidos 
para concurrir a Cali, se vieron 
forzados a desistir del viaje de
bido a los inconvenientes que

caso ué los orates que se consi
deran a si mismos Napoleones, 
Bolívares etc. Como los dichos, 
nació en la mesocracia y despre
cia su origen. Como ellos, tam
bién les vuelve las espaldas a 
las ideas y al grupo político en 
que se formó. Siguiendo la mis
ma trayectoria de sus pares de 
Europa, funda un partido, con 
los deshechos de todos los de
más, y le da un programa en el 
cuál obran las contradicciones 
más flagrantes: desde los prin
cipios más preciados del socia
lismo revolucionario, hasta los 
postulados ‘’más agresivas de la 
reacción. Programa de genuino 
fascismo: cortado para halagar 
a todos los gustos y, al mismo 
tiempo, despistar a todo el mun
do, encontrando siempre la 

- explicación oportuna para todas 
las encuestas posibles.

Una cosa le falta al ungido de 
su maestro Hitler: el verbo cho
rreante de disparates del Fure^. 
Otra, de su segundo maestro 
Mussolini: la apostura cesárea 
del Buce, El ungido es mudo; el 
ungido es físicamente incomple
to.

El verbo y el aporte es lo que 
se han quedado esperando toda
vía las masas interioranas, a 
pesar de los paseos oficiales de 
fines de semana! Y eso, ni el 
soplo del Jehová presidencial 
podrá infundírselo a su esmi
rriada creación. *

Ha pasado la dictadura elec
toral; está pasando la reacción; 
pero el fascismo? ése no pasa
rá!

La -democracia se despereza; 
la victoria se organiza!

el Secretario Privado de su “Ex
celencia” les puso a raíz de la 
partida.

Esta actitud del señor Saya
vedra, como era natural, des
pertó la protesta airada de to
dos los deportistas, y luego co
mo para remachar el clavo, pa
ra demostrar de una vez la deci
siva influencia de q’ gozaba en el 
ánimo del Presidente Areseme- 
ha, el famoso don Lucho optó 
por barajarle el negocio de traer 
una embajada deportiva feme
nina de Cuba, al señor Pablo 
Paz.

No conforme con habei pues
to de relieve la mansedumbre 
del Poder Ejecutivo y las 
demás autoridades dep ortivas 
sometidas al capricho de él, ini
ció una activa campaña de eli
minación de varios deportistas 
distinguidos de las entidades en 
las cuales se encontraban figu
rando como miembros de éllas. 
Recordamos la manera brusca 
como se obligó al señor Guiller
mo A. Díaz Linares a renunciar 
del Comité Olímpico Nacional, 
acusado de ser enemigo político 
de la actual administración y 
más tarde el caballeroso coronel 
Roberto Chiari, quien como el 
señor Díaz están considerados 
como auténticos propulsores del

deporte nacional, se vió casi o- 
bligado a renunciar la presiden
cia del Comité Nacional Olímpi
co a cuyo frente había desem
peñado una labor entusiasta, 
honrada, y sobre todo con miras 
a levantar el nivel del deporte en 
Panamá.

Es entonces, cuando el señor 
Sayavedra, respaldado por la 
claque deportiva de esta capital 
que tiene todas las apariencias 
de un gansterismo desarrollado 
en Panamá, da comienzo a su 
tarea en fh-me de hacer políti
ca dentro del deporte, atrayén
dose a los elementos más des
prestigiados, más intrigantes, 
sin moral alguna, pero con bas
tante habilidad para el chisme 
y con sobrada audacia para ac
tuar como matones. Desde ese 
momento el deporte comienza a 
sufrir los rigores de una des
organización lamentable, y co
mienza así la lucha que hoy se
para profundamente a la fami
lia deportiva.

La culpa, bien se sabe en dón
de radica, y quiénes han acom
pañado a esa situación. En esa 
campaña de injusticias y de in
famias han participado muchos 
elementos que militaron en el 
Frente Popular en la última 
contienda electoral, los que han 
resultado más perniciosos, más 
dañinos que hasta los mismos 
elementos que sostienen por 
conveniencia el actual régimen. 
Esos elementos cambiados de 
las toldas del Frente Popular, 
entre los que figuran instructo
res de educación física que Ja

más en su vida han leído una 
obra seria, de carácter científi
co, traidores a su causa, han 
contribuido poderosamente a 
crear una situación de tirantez 
en el deporte, para sacar éllos 
ventajas. Por eso hay quiénes 
expresan que los traidores para 
poder sincerarse tienen que ha
cer esfuerzos sobrehumanos pa
ra fortalecer sus intrigas.

Más tarde, cuando ha trans
currido un largo tiempo de fina
lizadas las Olimpiadas Centro 
Americanas, el deporte se man
tuvo en un receso, pero ese re
ceso no demoró mucho porque 
vino a ser interrumpido con la 
organización de la Liga Nacio
nal de Basket Ball. La presencia 
del señor Sayavedra no se hizo 
esperar, y siempre asesorado por 
sus satélites obligó a los repre 
seqtantes de equipos a quebran
tar sus deseos de nombrar una 
Directiva sin influencia extra

establece que ningún deportis
ta de piel oscura podrá formar 
parte de la embajada deportiva 
que siguió hace poco hacia Bo
gotá para participar en los jue
gos bolivarianos.

Victima de esta maniobra in
decorosa y antipotriótica lo íué 
la distinguida y apreciable se
ñorita Delmira Pierce, la más 
famosa de las canasteras pana
meñas cuyas actuaciones frente 
a equipos internacionales la 
han consagrado como la juga
dora de basket de mayor colo
rido de todo Centro América y 
del Caribe.

El señor Sayavedra, al tomar 
esta medida o al dar este paso 
inconsulto, que algún día le uc- 
sará, parece que olvidó que du
rante las competencias olímpi
cas se daba el gusto y se esfor
zaba de una manera inexplica
ble en aparecer abrazado en las 
fotografías con Jenning Blacket 
y Ñola Thorne, que no tienenña. El Secretario Privado del 

Presidente Arosemena consiguió i nada de blanco, 
otro triunfo, pero perdió, sin i . .
darse cuenta, la confianza y embargo, en cierto modo
hasta la poca simpatía de mu- «e podría explicar la actitud m- 
chos deportistas que no se mos- solente y arrogante del Sccre- 
traban conformes con sus arbi- tario Privado de su Excelencia , 
trariedades. - h"*® pasividad y la desver-

I gue -̂^a de algunos elementos de 
Y ahora, no hace unos cuan- i color que después de haber sido 

tos días, el señor Sayavedra o I ofen "’'-'-'s en su amor propio tv- 
el Secretario Privado de su “Ex- vieron la desfachatez, por ganar
celencia”, nacido en el arrabal, 
de origen humilde sin respaldo 
económico ni social para man
tener su actitud de niño engreí
do, dá su último golpe, y ocurre 
a una tremenda osadía, sin im-

unas pesetas, de organizar ban
quetes y ofrecérselos en almiba
rados discursos, al mismo indi
viduo que no hacía mucho los 
había insultado. Y esa conduc
ta censurable, no le ha hecóo

portarle con náda ni con nadie, ningún bien moral a quienes se

BOMBILLOS
M A Z D A

GENERAL ELECTRIC

Obtenga mayor cantidad de hi consumiendo el mí̂ mo núme
ro de kilovatio-hora.

No tome el riesgo de tener una cuenta alta, por n«^r bo«î bi|lo$ 
desconocidos que talvez consumen más corrien^.

Cía. Pansóneña de Fuerza y Luz
Panamá y- Colón
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lA  TUBERCULOSIS Y LA DIVULGA- 
aO N  DE SUS SINTOMAS

Nuestro colega, FRENTE PO
PULAR, trae  en su último nú 
mero un interesante artículo 
suscrito por el distinguido m é
dico panameño, Dr. Luis D. Al
faro, en el cual, el pundonoroso 
profesional, llama seriamente la 
atención pública, sobre el peli
gro de la m alsana propaganda 
de las casas productoras de me
dicinas de patentes, propaganda 
encaminada, en muchos casos, 
a  sorprender o explotar la igno
rancia del pueblo.

Las prevenciones hechas por 
el Dr. Alfaro contra esa propa
ganda indiscriminada, son muy 
dignas de tenerse en cuenta, 
porque, o por medio de ella, de 
esa propaganda, se llega a ejer
cer sobre la mente de un apre
ciable número de enfermos, pna  
influencia que resulta funesta 
en muchas ocasiones.

Los ejemplos ‘ con que el va- 
Uente facultativo ilustra su te 
sis, demuestra, sinembargo, que, 
en algunos casos la culpa no es 
del fabricante que anuncia su 
artículo, sino de la falta de cul
tu ra  higiénica en que se m an
tiene al pueblo, fa lta  que pone 
de relieve la necesidad de una 
cam paña de verdadera divulga
ción científica, sobre todo, en lo 
que se refiere al flagelo de la 
tuberculosis, tan to  más terrible, 
cuanto que es uno de los males 
más comunes en nuestro medio.

Queremos hacer hincapié so
bre esto.

Exhibe el D>. Alfaro, como p ri
m er ejemplo, el caso de un es
pecifico contra el asma, llam a
do MENDACO, y el cual es anun
ciado como un remedio infali
ble contra ese mal, cuyos gér
menes,—se asegura en el aviso,— 
destruye en tres minutos. No 
existiendo los tales gérmenes, el 

.anuncio resulta, en este caso, 
sencillamente crim inal porque 
con una m entira se tra ta  de en 
gañar a quienes por diagnósti
co facultativo, saben ya que su
fren  de asma.

Pero el segundo ejemplo, invi
ta  a serias reflexiones, porque 
allí “FABRICANTES DE RECO
NOCIDA FAMA CIENTIFICA”, 

'como lo reconoce el mismo Dr. 
Alfaro al referirse a la casa Ba
yer, no pueden ser responsables 
de que una enferma, por igno
rancia, tra te  de curarse, con uno 
de sus productos, una enferm e
dad para la cual, ellos, no lo 
prescriben ni en sus instruccio
nes, ni en sus anuncios.

[ Asi, el caso de una enferm a 
que pretende aliviar el agota
miento que produce en sus co
mienzos una infección tubercu
losa, acudiendo al Tónico Bayer, 
acusa en esa enferm a un  des
conocimiento absoluto de los 
síntomas q’ caracterizan el mal 
que empieza a m inar su existen 
cia, ignorancia que le perm ite 
atribuirle a  su debilidad causas 
muy distintas de las que en rea
lidad la  ocasionan, lo cual se 
evidencia mejor al constatar que 
los fabricantes de ta l medicina 
no la recomiendan para n ingu
no de los períodos de la tubercu
losis.

Y menos mal, que en el caso 
expuesto por el Dr. Alfaro la en
ferm a acudió a  un medicamen
to que, como el Tónico Bayer, 
contiene calcio, fósforo, extracto 
de hígado etc., substancias que, 
si en las dosis allí adm inistradas 
no son verdaderam ente eficaces 
para un estado de tuberculosis 
incipiente, no contribuyen, por 
lo menos, a agudizar el mal. La
mentables en realidad son los 
casos en que personas ignoran
tes acuden a otros medicamen
tos francam ente negativos que 
agravan el estado del enfermo, 
porque los ingredientes que in 
gieren no tienen, n i siquiera, 
cualidades tónicas que los vigo
ricen un poco. Asi, se h an  dado, 
y con frecuencia se siguen d an 
do casos, de que personas cuya 
infección tuberculosa h a  tra s 
pasado ya los lim ites en que 
la ciencia puede intervenir con 
éxito, aun se están  dando sobi
jos de medicinas caseras y po
niéndose “ventosas” p ara  cal
m arse los dolores de espalda y 
pecho, creyendo, de muy buena 
fe, que son “aires” rebeldes, p a 
ra  cuyo alivio es demasiado g ra
voso ir a ver a l médico a  quien 
hay que pagarle la  consulta, a -  
mén de la receta que calculan 
por lo menos en un balboa.

Naturalm ente, esto es descon
solador, porque pone an te nues
tros ojos las tragedias que en 
los hogares panam eños se desa
rrollan, auspiciadas por la ig
norancia. Y al mismo tiempo, 
nos hace pensar en lo ineficaz 
de la cam paña anti-tuberculo- 
sa, ineficacia que tiene su ori
gen en la equivocada dirección 
que, en determinados aspectos, 
le han  imprimido quienes ei^án 
encargados de dirigirla.

ERENOVADORLAMENTALA
MUERTEDEUNCOPARTIDARIO

PARTIDO LIBERAL
RENOVADOR 

Directorio Distritorial 
de Panam á

RESOLUCION NUMERO 7
por la  cual se lam enta la  m uer

te  del copartidario señor 
Gilberto L. Lombardo 

El Directorio D istritorial de P a
nam á del Partido Liberal Re

novador,
CONSIDERANDO:

Que en la  tarde de ayer dejó 
de existir en esta ciudad el m e
ritorio copartidario, señor Gil
berto L. Lombardo;

Que la  lealtad  inalterable del 
extinto p ara  con el Partido m e
rece ser exaltada y por lo tan to  
es digna de ser presentada como 
ejemplo a  la  juventud liberal del 
país;

Que llevado por esa celosa 
lealtad p ara  con sus principios

ideológicos, prestó en todo mo
mento valiosa y desinteresada 
cooperación al Partido;

RESUELVE:
lo.—Lam entar, como en efec

to lam enta, la  prematm-a desa
parición de ta n  valioso elemen
to.

2o.—Enviar a l acto del sepelio 
una corona de flores naturales.

3o.—Excitar a  los copartida- 
rios a  que asistan a  sus funera
les.

4o.—Remitir, con no ta de es
tilo, copia de esta  Resolución, a 
sus deudos.

Dada en la ciudad de Panam á, 
a los veinticinco días del mes de 
Julio de m il novecientos tre in ti- 
ocho.

El Presidente,
Santiago Barrelier.

El Secretario,
Alcides S. Almanza.

E  CASO DE LA PIERCE

prestaron para cometer seme
jan te  estulticia.

Hemos bosquejado a grandes 
rasgos la intervención del señor 
Sayavedra en el deporte, y ad 
vertimos, sin querer restar m e
recimientos, que esas m anifes
taciones no le deben nada, ab 
solutamente nada, al Secretario 
Privado de su “Excelencia”.

Podría decir el señor Sayave
dra en qué forma intervino para 
la construcción del Estadio Na
cional 7 del Gimnasio Nacional? 
Podría indicar cómo se organi
zaron en Panam á las diferentes 
entidades deportivas? Podría él 
exponer que desde las columnas 
de la prensa alentó a los depor 
tistas?

El señor Sayavedra únicam en
te  podrá decir que tiene a su 
haber como una recomendación 
a  su incapacidad como director 
del deporte nacional, que él or
ganizó las competencias de bas
ket ball entre el equipo cubano 
Teléfonos contra los equipos n a 
cionales, de cuyas entradas ja 
m ás se ha  rendido informe, y 
podrá decir algo más que a cos
ta  del deporte, del sacrificio de 
otros se ha  dado dos paseos al 
exterior (Lima y Bogotá), sin 
gas tar un centavo de sus bolsi
llos.

Esto es lo único que podrá a- 
dttcir a su favor, y nada más.

Nuestro pueblo, que en una 
abrumadora mayoría vive en las 
más favorables condiciones p a 
ra ser presa del terrible mal, ig
nora, casi por completo, los p ri
meros síntomas con que se m a
nifiesta la tuberculosis, y es por 
ello, más que por ninguna otra 
causa, que no acude al médico 
oportunamente, sino a los sobi
jos y emplastos, para calmarse 
los primeros dolores que experi
m enta en el pecho, a la quinina 
para combatir la fiebre y al ja 
rabe de Pino Blanco con Brea 
o al Jarabe de Roberts, para 
combatir la tos, síntomas éstos, 
los más generales que se presen
tan  al principio de toda infec
ción tuberculosa.

Por todo lo anterior, nosotros 
nos atrevemos a  sugerí* a  los 
médicos de buena voluntad, que 
en su cam paña anti-tuberculosa, 
incluyan, como uno de los pun
tos m ás im portantes de ella, la 
vulgarización de todos aquellos 
conocimientos que sirvan para 
identiifear los síntomas que a- 
com pañan la tuberculosis in 
cipiente, pero en form a tal, que 
llegue a todos los hogares para 
que se sienta la necesidad del 
médico y para que se le pierda 
el asco al preventorio.

Las columnas de todos los pe
riódicos del país son necesarias 
para empeño ta n  ú til como no
table y seguros estamos de que 
nadie negará su concurso. Nues
tras columnas, demás está de-

Los últimos acontecimientos 
sucedidos por el envío de una 
Em bajada Deportiva a  Bogotá, 
con ocasión a  los Juegos Boliva
ríanos, que como un  hom enaje 
al Cuarto Centenario de su fu n 
dación se celebrarán en ésa, es
tá n  dem ostrando de una m ane
ra  clara e indubitable la  poca 
capacidad y la  n inguna serie
dad y honradez de los que d i
rigen (sic) las Organizaciones 
Deportivas en nuestra  Repúbli
ca. Ello es el resultado del es ta
do de descomposición en que se 
encuentra este régim en de las 
“ru letas”, del “wisky” y de las 
mujeres. Esto por el anverso, 
por el reverso el endiosamiento 
de esos flagran tes directores 
que, por su afinidad y por su 
parentesco con el neurasténico 
de la presidencia, se consideran 
dueños absolutos de la  comuni
dad panam eña y ejecutan actos 
inconsultos, desorbitados y des
provistos de todo principio de 
caballerosidad sin im portarles 
las consecuencias que puedan 
sobrevenir.

La exclusión del elemento de 
color de dicha Em bajada, en 
especial de las unidades que le 
h an  dado honor y glorias a P a
nam á, como la  Señorita DEL- 
MIRA PIERCE, es el insulto— 
cabe el vocablo—m ás grande 
que que se le pueda hacer a ese 
elemento y a ta n  distinguida 
Señorita, exponente genuino del 
sexo femenino. Esa exclusión 
no tiene explicación, ni mucho 
menos justificación en un país 
como el nuestro en donde todos 
por razones racial histórica p a r
timos de un mismo árbol.

No creemos hacer historia p a
ra  comprobar nuestro modo de 
ver, desde luego que la realidad 
nos está dem ostrando la ver
dad de lo que estamos exteriori
zando; pero abreviemos—a vía 
de ensayo— : El elemento de co
lor se encuentra diseminado en 
los países americanos donde los 
tercias españoles dejaron, por 
razón de la im portancia estra
tégica y comercial, sentir más 
su influencia dominadora. Por 
eso en Panam á como en el Perú, 
Colombia, Venezuela y Cuba a- 
bunda m ás que en cualesquiera 
otro, ya con la epidermis menos 
pigmentosa o bien pigmentosa; 
menos pigm entosa por razón del 
cruce con el indio o el español 
o cualquiera o tra  raza, A éstos 
les llamamos: amarillos, trigue
ños, aculizados o m ulatos. Pero 
en razón de cuentas todos desde 
ese punto de vista descienden de 
un mismo tronco. En las ciuda
des de Panam á y Colón, term i

nales del Canal, el elemento de 
color se h a  acentuado m ás por 
la obra del mismo Canal. La 
h istoria es reciente. No vemos, 
pues, por qué se quiere hacer 
esa descriminación en Panam á. 
O es, acaso, que P anam á quie
re dem ostrarle a  Bogotá y en ge
neral a  Colombia y los demás 
países participan tes en ta n  m ag
no acontecim iento que aquí p re
dom ina la raza aria, o que to 
dos los panam eños son de esa 
raza? O es, acaso, que Bogotá 
le puso como condición a P an a
m á que no enviara elementos de 
color? No lo creemos, nos resis
timos a  pensarlo siquiera, por
que Colombia sabe m uy bien 
que posee una fa ja  de tie rra  
grande que se llam a El Cauca, 
un  D epartam ento que se llam a 
«‘Bolívar”, en honor a l L iberta
dor, una ciudad, S an ta  M arta y 
en el m ás alto exponente del 
pensam iento colombiano brilla 
la intelectualidad de los elemen
tos de color, intelectualidad que 
no tiene que ver con banderías 
ni con m atices coloreantes. Es 
el coeficiente in telectual que 
debe reinar p a ra  los puestos y 
no la  color de la epidermis. A- 
quella sí es condición sine qua 
non. P ara  las actividades de
portivas, la  capacidad física, la 
destreza.

Qué motivos hay  p ara  hacer 
esa descriminación?. Ese mito 
en pleno siglo debe desaparecer. 
No quedó desvanecida esa creen
cia de superioridad de la  raza 
aria  en m anos del boxeador de 
color de los Estados Unidos, Joe 
Louis? Owen no batió a  todos 
sus rivales en la  capital de Ale
m ania en las Olimpiadas m un
diales de hace 2 años?. La lista 
sería interm inable.

Cuántos elementos de color no 
h an  luchado y luchan por re 

dimir la  hum anidad de sus 
múltiples y complejos proble
mas?. Una vez más repetimos:

esa descriminación es odiosa, 
asaz repugnante en una  Repú
blica que se tilda de dem ócrata 
y que en su C arta Fundam ental 
consagra en su artículo 16 que 
todos los panam eños son igua
les y que no h ab rán  fueros n i 
privilegios. Pero es, acaso, que 
ese artículo o la m ism a C arta  
Fundam ental, que indica la pau
ta  de todo Gobierno, obedece a  
vacío que había que llenar o 
que hay  que llenar p ara  la  vida 
parafernaria  de nuestra  Repú
blica?.

Ayer cuando se llevaba a ca
bo la celebración de los Juegos 
Olímpicos del Circuito Centro
am ericano y del Caribe los mis
mos directores que hoy detes
ta n  a  los atletas de color no 
perdían oportunidad p ara  salir 
en las fotografías que eran en
viadas después a los periódicos 
extranjeros y locales, al lado de 
esos atletas de color. Nos p are
ce ver a  uno o dos de esos fla
grantes directores disputándose 
el concurso de “salidas” y de 
“poses” al lado de las Señoritas 
THRONE, GIBSON, DELMIRA 
PIERCE, de LALU THOMPSCV, 
de BLACKET, BELISARIO. 
CAMPBELL, etc. etc. Y hoy, OH 
TEMPORAS! esos mismos per
sonajes se sienten ofendidos de 
ir  a  Bogotá con uno de ellos. No 
h an  respetado, siquiera, la con
dición sexológica.

Los Estados Unidos de Norte 
América en donde los elementos 
de color son linchados, en donde 
existe esa descriminación, no 
hay  reparo cuando se tra ta  do 
defender los colores nacionales. 
Por eso vimos que a  una Ale
m ania con todo su hitlerism o a  
persecución judaica, los Estados 
Unidos enviaron a  un  OWEN, 
que supo poner en alto el orgu
llo sajón y supo hacer p a lp ita r « 
los corazones patrióticos de la  
tie rra  de los cuadros y las es
trellas, enarboiando h as ta  el 
ápice del m ástil el pabellón dé 
la p a tria  de WASHINGTON. 
METCALFE como OWEN al igual 
que JOE LOUIS están  en el co
razón de los sajones y sus nom 
bres se rem onta nen los replie
gues de la fam a de la  constela
ción sajona.

Es hora ya de que el elemen
to de color, si es que se le quie
re elim inar, tome ca rtas  en el 
asunto. En el ac tua l affaire el 
mismo pueblo chiricano que se 
precia de regionalista, de a lti
vo, nada  h a  hecho, n i una pro
testa  siquiera. Es preciso que 
abran  bien sus an tiparras los 
atletas de color, porque m aña
na la  lucha h a  de ser m ás á r -  
dua. Eso lo quieren los que se 
tildan  propulsores del deporte, 
individuos que le encienden u n a  
vela a  don Bosco y ocupan loa 
puestos reservados de un  Cine
dromo o un  Hipódromo.

Rubén D. "Cordoba

Ofrece sus servicios 
profesionales.

Oficina: Avenida A.
Teléfono 871-J

No. 88

W I L L I E ’ S P L A C E
CERVEZA FRIA Y LICORES DE TODAS CLASES 

Frente de la Estación del FerrocarrQ

cirio, quedan, desde ahora a las 
órdenes de quienes quieran ocu
parlas en  m enester ta n  prove
choso para el pueblo panameño.

Wong Chang y Compañía liimtada
Artículos 3e ferretería en general a los 

mejores precios de la ciudad. \
w PANAMA: Avenida Central 93 

COLON: Avenida dél Frente 9033
Teléfono 1193 ^  
Teléfono 303
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KL FRENTE DE LA REPUBLICA 
y  DE LA LIBERTAD HA DE
RROTADO, YA, A LAS HORDAS 

(Viene de la pág. 12)
bres. Y París era atrozmente 
bombardeado por los aviones y 
artillería de largo alcance".

“A principios de Abril—conti
núa Cogniot—, nueva derrota 
de las tropas aliadas en Flan- 
des, El 27 de mayo, los alema
nes atacan fuertemente entre 
Reims y Yauxaillon. La jornada 
fué desastrosa para las tropas 
francesas. En el Chemin des 
Dames, el 16o. cuerpo de ejér
cito fué aniquilado; a las 7.45 
horas todos los cañones habían 
sido capturados o destruidos, y 
todas las divisiones cercadas. El 
29 de mayo cayó Baissons, El 2 
de Junio Chateau Thierry. El 
mando francés no tenía ya casi 
reservas. La prensa y opinión 
pública de los países neutrales 
consideraban la situación de los 
aliados desesperada, al borde 
del fracaso total. A pesar de ello, 
unos meses después, la suerte de 
las armas cambia y la paz se 
iiP )uso en Versalles."

. ju referencia a la guerra es- 
p£i-3la, únicamente las mentes 
obtusas y las gentes simples, 
pueden atribuir triunfos con
cluidos a las fuerzas facciosas, 
y a las tropas de invasión, por 
el sólo hecho de sus ofensivas 
aparatosas sobre zonas deter- 

"'núnadas, que conquistan a pre
cio carísimo, lanzando a la de
sesperada, como manotón del 
que se ahoga, toda la máquina 
bélica de que disponen y en esa 
realización de la guerra total. 
Pero Madrid sigue en pié; y la 
línea del Ebro es inexpugnable. 
Y la moral de las tropas repu
blicanas se agiganta; la resis- 
xeu.cia cada vez es mayor, y la 

. ^;uardia no desmaya en sus 
sitos y decisiones de vic- 

L final. La retaguardia de 
,nco, en cambio, si no en otra 

íorma sí pasivamente mina los 
talones de los vándalos. La Es
paña de su dominio—dominio 
de sable—, le va borrando su o- 
bra, como al poderoso Bonapar
te, en cuanto baja los fusiles del 
silencio de la protesta.

En Italia y Alemania, el Duce 
y el Führer, se están dando 
cuenta de esto: que Franco pier
de ganando batallas. Y no es 
esto una paradoja; es que su 
causa no está en ninguna vo- 
iimtad; ni siquiera en la de sus 
partidarios, que ya andan en 
disgustos por rivalidades de 
mando principalmente, por la 
intromisión extranjera. En esta 
situación, vencer a un pueblo 
que no se deja vencer, y además 
sin apoyo en las fuerzas ciuda
danas que se tiene detrás, no es 
cosa que logre conseguir ningún 
poder brutal. Hacer ruinas, ce
menterios, no es hacer conquis
ta alguna. Franco irá de un la
do a otro con su ejército y con 
sus aliados; más no tendrá, ni 
él, ni los totalitarios, a España 
sometida, doblegada y sujeta a 
su gobierno. Siempre se verá 
obligada a estar con el arma al 
brazo, en lucha constante con 
toda la nación. Y las armas no 
son instrumentos de trabajo, ni 
se hace con ellas ninguna obra 
creadora. Por otra parte, tam
poco pueden estar indefinida
mente segando vidas y ente
rrando civilización. La zona “na
cionalista’’,—lo que es pueblo en 
esta zona—se encuentra en la 
actitud pasiva, en la no contri
bución a la empresa de Burgos; 
y la parte leal, la nación toda 
española, se halla en la resisten
cia activa, en la resistencia que 
impide al enemigo vencer, con
vencer, triunfar por las armas 
y por el espíritu. •

La prueba de que Franco está 
derrotado nos lo dice y asegura
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Roma. Mussolini, a estas horas, 
ya no cree en la posibilidad de 
que Burgos se imponga a Espa
ña. Sus afanes pre.seates, reco
giendo velas, se dirigen al apoyo 
de la política de Chamberlain 
que abriga la esperanza de una 
mediación para concertar una 
paz entre los dos bandos españo
les, en la que no haya vencidos 
ni vencedores; pero de la que 
resulte un gobierno que garan
tice a Inglaterra sus intereses 
en la Península y de Italia y A- 
lemania seguridades, auuque no 
sea más de mera fórmula, de 
que ei “comuniMno’’ quedará 
excluido como posibilidad de 
régimen inmediato en nuestra 
tierra.

Este sólo hecho, que se dedu
ce de la precipitación con que 
Mussolini reclama la vigencia 
del pacto anglo-italiano, lo que 
implica su abandono de la in
tervención en España, está gri
tando a todo pulmón, que Fran
co no tiene a .su favor la más 
remota probabilidad de éxito. 
Para convencerse de esta ver
dad, ‘bastará a cualquiera, por 
parcial que Sea, hacerse esta re
flexión. Si el Duce, que ha em
pleado en la contienda españo
la, además de enormes recursos 
económicos; la mayor parte del 
material bélico suministrado a 
Burgos, conjuntamente con lo 
que importa ei costo de sus e- 
jércitos de invasión, que ha de
bido demandarle sacrificios im
posibles, dado el estado precario 
de sus cajas exhaustas, y com
prometiendo, a la vez, en esta 
empresa, el prestigio del fascis
mo y de las armas italianas; si 
a pesar de todo eso, echa pie 
atrás y no se muestra terco para 
aceptar el plan británico de re
tiro de “voluntarios” inmediata
mente, no está claro que la cau
sa de Burgos está perdida? Si, 
por otro lado, el Führer, suavi
za el tono de sus amenazas de 
guerra y detiene su marcha de 
conquista hacia el Este, lo que 
indica temor al posible eje Pa- 
rís-Londres-Roma, con su exclu
sión, y, al mismo tiempo, no es
tá muy llano a seguir por su 
cuenta, sin Italia, la interven
ción en España, no nos dice es
to también que la chance de 
Franco desapareció?

No trataremos aquí lo referen
te a las posibilidades del éxito 
de la gestión británica, con rela
ción al abrazo y “no pasó na
da” entre los dos bandos espa
ñoles; ésto será motivo de otra 
crónica. Tampoco nos detendre
mos en lo que respecta a la con
fianza, con base o sin ella, que 
puedan tener Mussolini y el 
Kaiser Adolfo en lo tocante a 
que el “comunismo” no tendrá 
voz en las decisiones de la Es
paña que siga a la paz, que 
también nos ocuparemos de es
to e notro artículo. Pero lo que 
sí se puede dejar sentado es que 
Franco está en bancarrota. Su 
esfuerzo de última hora, que le 
dió alcance al Mediterráneo, 
sólo ha servido para engañar a 
incautos y dar lugar a la pren
sa derechista para ganar la 
guerra en el papel. La guerra, 
en verdad, con cesación o no 
de las hostilidades; es decir, 
con el armisticio que se proyec
ta, si es que llega a cristalizar
se, la ha ganado la República 
en esta batalla final, la última, 
la que esperábamos. España— 
toda España—está con la Re
pública, con el gobierno del pue
blo. Con Franco, quién está? 
Los moros, los italianos y alema
nes? Es de suponer que éstos, 
en lo que venga después, no to
carán pito ni flauta alguna.

Pero todavía hay que adver
tir, que el gobierno de Barcelo
na no irá a un armisticio sin 
estas condiciones previas; rendi
ción incondicional de Franco y 
retiro absoluto de los extranje
ros de España. Después, y que 
es cosa que hay que tratar, ya 
veremos quién paga ese ensayo 
de guerra total verificada por 
los totalitarios en nuestro país.
............... M. ALBANDOZ SERR

M. AlbandoK Serrantes.
(Tomado de “España Nueva”)

£1 Odioso Monopolio de la ‘‘Nestle”
La Nestle no cumple con disposiciones legales y se 

"dedica a actividades que no satisfacen la salud 
c intereses del pueblo panameño

El 75% de los empleados son extranjeros y tam
bién el 75% de los sueldos corresponden a éstos

(For Alfredo L. Sinclair)
La clase pobre del pueblo pa

nameño desde hace varios me
ses viene sufriendo la carestía 
de la leche evaporada, debido al 
alza del impuesto recientemente 
establecido por el Gobierno y al 
monopolio que sobre su impor
tación mantiene la empresa de
nominada “Nestle Products”, que 
paga impue.stos arancelarios in
feriores a las demás Agencias. 
Habiendo obtenido así el mono
polio de importación y venta de 
la leche evaporada y condensa- 
da la casa Nestle, las otras em
presa.^ similares se han visto 
obligadas a retirarse del merca
do. dejando a la primera el cam
po libre para imponer sus pro
ductos y el precio que sobre és
tos crea más. conveniente a sus 
intereses coiñerciales. Ha sido 
últimamente tan enorme la de
manda de la leche evaporada 
por parte de la clase pobre que 
la Nestle no ha podido satisfa
cerla, perjudicando con esa de
ficiencia a numerosas familias 
que compran diariamente ’eciie 
evaporada para la alimentación 
de sus niños. La escasez y el ele
vado precio de los productos 
han creado alrededor de la casa 
Nestle cierta atmósfera de des
prestigio y odiosidad, .máxime 
cuando el pueblo de Panamá es
tá enterado de los bochornosos 
rumores que circularon ai dis
cutirse en la Asamblea .Nacio
nal el contrato entre la mencio
nada empresa y el Gobierno, 
contrato ignominioso que fue a- 
probado y que da a la Nestle to
da clase de garantías, exone
raciones y privilegios, a cambio 
de que ésta quedase obligada a 
construir y operar una fábrica 
de leche evaporada y a obtener 
la materia prima (leche de va
ca, azúcar, etc.) en nuestro pais. 

-----oOo-----
Qué ha resultado ahora? Que 

la Nestle rehúsa emplear el a- 
zúcar nacional porque dizque no 
reúne las cualidades químicas 
que requiere la preparación de 
la leche evaporada y condensa- 
da. A ese respecto se sabe que 
la Nestle ha importado más de 
cien tonéladas de azúcar del ex
terior, para emplearlos en la fa
bricación de sus productos, 
mientras que en los depósitos 
del interior y de la capital per
manecen sin salida miles de 
quintales de azúcar procedentes 
de nuestros ingenios nacionales. 

-----oOo-----
Según informes recogidos por 

nosotros también nos hemos en
terado de que la Nestle está ha
ciéndole a los ganaderos inte
rioranos, muy particularmente 
a los que se dedican a la indus
tria lechera, exigencias exorbi
tantes de leche para ser emplea
das en la fábrica. Pero el hecho 
de que la Nestle haga esos pe
didos exagerados a los ganade
ros del interior no tiene otra fi
nalidad que la de obtener res
puestas negativas a esos enor
mes pedidos, casi imposibles dé 
satisfacer, a fin de poder élla 
justificar la escasez de leche na
cional e importar del exterior, 
a precios mucho más bajos, la 
cantidad,, de leche 4ue a bien 
tengan, todo lo cual va en per
juicio de nuestra industria ga
nadera y pone en evidencia la 
falsedad de buenos propósitos 
que a dicha empresa le animan 
en pro del fomento y desarrollo 
da las industrias nacionales.

Pero la farsa, y, hasta si bien 
puede decirse, la animadversión 
de la casa Nestle hacia los gana
deros panameños llega a tomar 
caracteres alarmantes con las 
nuevas exigencias inicuas y cal

culadas que les ha impuesto con 
el objeto de que se les pueda 
tener en consideración para los 
efectos de la compra de la leche 
de sus respectivos establos, con
diciones sine qua non que han 
puesto en aprietos a  esos gana- 
derqs que no cuentan con capi
tal ni recursos suficientes para 
hacerlo frente a las imperiosas 
demandas de la Nestle. Quiere 
esa agencia de leche extranjera 
que los ganaderos interioranos 
construyan modernísimos esta
blos de concreto, provistos de 
una serie de aparatos costosos; 
que hagan instalaciones de pe
queñas maquinarias para la pas
terización de la leche: que sean 
dos los empleados para la orde
ña: uno para que le limpie 
constantemente la ubre a la va
ca y otro para que la apriete y 
le haga expeler el líquido lác
teo, lo cual representa doble 
gasto para el propietario de la 
lechería; y, en fin, un sinnúme
ro de exigencias" que por lo in
justas y costosas, parecen, más 
que nada, trabas que, pensadas 
deliberadamente, tienden a im
pedir que los ganaderos del in
terior participen en la venta de 
su leche. Y esas medidas que 
la Nestle quiere ahora imponer 
a las lecherías interioranas 
contrasta con los requisitos que 
se le exigen a las que funcionan 
en el distrito capital de la Re
pública, las cuales operan a 
contentamiento general bajo el 
control de reglamentos sanita
rios muy sencillos y humanos. 
Por qué no hacer lo mismo con 
las lecherías del interior? Por 
qué no aplicar esas mismas dis
posiciones higiénicas que regu
lan y controlan el funciona
miento de las lecherías capita
linas a las que actualmente tra
bajan en el interior del país? 
Nosotros creemos que un trato 
comprensivo y humano ppr par
te de la Nestle para con los ga
naderos interesados en la in
dustria de la leche, daría lugar 
a que las ocultas maquinaciones 
de la empresa extranjera se de
rrumbasen, fracasasen estruen
dosamente; porque muy lejos 
están los directores de la Nes
tle de ayudar sinceramente a 
nuestros pequeños ganaderos que 
residen en el interior de la Re
pública, de acuerdo con lo que 
ya hemos expuesto anteriormen
te.

El sólo hecho de que la Nestle 
sea poseedora de un odioso mo
nopolio, es lo suficiente para 
que aparezca ante los ojos del 
pueblo panameño y ante nos
otros como una compañía ex
tranjera ambiciosa y detestable, 
sólo acreedora a un boycoteo 
general.’ La Constitución Na
cional, esa Ley Fundamental, 
contentiva de las más sabias y 
bien intencionadas disposiciones 
legales, expresa de manera clara 
y terminante en su artículo 38: 
“No habrá monopolios oficiales”; 
y en armonía con este mandato 
constitucional está este otro, el 
146 del a misma Carta Magna,

que dice: “I.iOs monopolios exis
tentes y demás privilegios con
tinuarán hasta la terminación 
de los respectivos contratos le- 
gitímos, si no fuere posible ce
lebrar con los concesionarios, 
CONVENIOS EQUITATIVOS pa
ra su terminación inmediata”* 
A este respecto los Constituyen
tes entendían por monopolios 
todos ios privilegios exclusivos 
que acostumbraba dar el Go
bierno colombiano, oficialmen
te, a algún individuo o al.'ïuna 
entidad comercial, medianta 
contrato aprobado por el Esta
do, tales como el estanco de ta
baco, explotación del Mercadr 
Público y venta de billetes de la 
Lotería, hoy día NACION ALI
ADA por el Estado.

El caso de la empresa Nestle 
preci.samente, está comprendi.ra 
en ambas disposiciones de -a 
Constitución, pues median e 
contrato oficial, celebrado con 
la Nación, esa empresa ha oP:e- 
nido el privilegio oficial de im
portar, sólo ella al pais, lcc.ae 
condensada y evaporada, obli
gando con su excepcional y ven
tajosa condición a retirarse del 
mercado a las demás emp.esus 
de la misma índole.

----- oOc-----
Por otra parte hemos sabido 

que la mi.sma Nestle ha re v u -  
ciado a otras zonas de exp 
ción en Centro y Sur A;r. : x 
en favor de las demás empre
sas de producto.? lácteos a con
dición de que le dejasen sólo el 
campo aqui en Panamá, n ■ :s 
proyecta convertir la acluai f - 
brica en un simple centro ue 
envase y distribución para o- 
tros países que no han sido com
prometidos en el convenio pr:- 
citado. Demás está decir que en 
este negociado de la Nestle el 
oro corruptor de conciencias se 
derramó en grandes cantidade.s 
en los boLsillo,? 'de algunos ai- 
tos funcionarios del actual Go
bierno. con el objeto de que el 
ignominioso contrato se aproba
se sin novedad y obtuviese el 
sello ofiical que daría más fuer
za y seguridad al monopolio le
chero.

—:—oOo------
El contrato celebrado por .la 

actual Administración con la 
Nestle se ha hecho aún más 
odioso, porque ni siquiera ha 
cumplido con ciertas cláusulas, 
muy especialmente con las que 
se refieren al porcentaje de em-
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Con desafortunado empeño un articulista que se am- 
pai'k discretamente con unas iniciales las cuales no corres
ponden a un nombre propio^ .verdadero, ha pretendido desde 
las columnas‘deportivas de ’̂‘La Estrella de Panamá” de
mostrar el hisiorial del señqr Ijiuisí J. Sayavedra como autén
tico deportista^.. .■

La creación fantástíca déí ínfoi’fuñado articulista que 
sê  ira valido dq todos los esftiér^ós, imaginarios para darle 
colorido a la “personalidad, deportiva” de Sayavedra, no ha 
tenido felizmente fúndahiento.

Sayavedra militó; cómo han militado muchas personas, 
en las fijas dei equipo de basket bail “Satélites” que, para 
quienes recuerdan aquella época del Nido de Aguilas, resul
tó ser el combinado iñás pésimo de esa. ocasión, con sólo 
advertir que no obtuvo la victoria en un sólo partido.

La recomendación que se hace de él como jugador de 
base ball, jamás pasó de la mediocridad y jamás se le ha 
conocido en las lides peloteras como tal. Como escritor de
portivo fue una figura borrosa que no consiguió formar opi
nión, Como boxeador, en los gimnasios privados, pero no en 
ios Estadios públicos, nadie conoce de sus proezas.

En fin, la “personalidad deportiva” de Sayavedra sólo 
es una fantástica creación de aquellos individuos que están 
ligados a él por intereses momentáneos, encaminada a sor
prender a los tontos. ,

JRoo.,evelt, Bárbara Hutton, Hu
ghes y sUs “rascacielos” 

“Dice un editorialista neoyor- 
kirio;” La hazaña de Hughes 
prueba muchas cosas: que los 
conquistadores de distancias tie
nen mucho trabajo por delánte 
aun, como cuando Fernando de 
Magallanes, hace cuatrocientos., 
años, se demoró tres años en dar 
fa vuelta al mundo que es posi- 
,ble que un ser humane herede 
una cantidad de millones y no 
resulte una “Bárbara Hutton”; 
que hay todavía alguna gente 
cue puede empujar al Presidente 
Roosevelt fuera de la primera 
página de los diarios; que una 
hazaña de 300.000 dólares  ̂ en 
una nave dedicada al espíritu 
de cordialidad de la Exposición 
de Nueva York puede hacer que 
aún los Rojos de Rusia, los Par
dos de Alemania y los “zebra” 
(Medio rojos medio pardos) de 
Francia olviden sus diferencias 
políticas el tiempo necesario pa
ra unirse en un cordial aplauso 
a un joven y sus cuatro acom
pañantes “rascacielos”.

Causas de Popularidad 
‘‘ popularidad del millonax’io 

Hughes”, “con cara de poeta y la 
timidez de un chico de escuela ’ 
ha sido fulminante. No es solo 
en razón de siNhazaña sino que 
de su personalidad. Un millo
nario de 33 años que se parece 
a  Abraham Lincoln y que juega 
jsu vida y gasta su dinero en 
una aventura de ciencia y de 
valor en vez de jugarla o gas
tarlo en los cabarets, los vicios 
y el tapete verde ,arrast_ra fa- 
cilménte la simpatía publica. 
Sobre todo si es modesto, si se 
muestra en pantalón caído con 
correa v camisa abierta como 
cualquier obrero, si lucha para 
que sus compañeros compartan 
todos los honores si declara que 
lo que él hizo pudo habeim he
cho cualquier piloto_ 
si proclama la hazaña de Wiley 
Post muy superior a la 
alimenta un romance miste loso 
con una favorita de la pantalla, 
si proclama su propósito de se 
guir colaborando en 
sos de la aviación para beneficio 
de sus conciudadanos y de su 
patria, si se apresura a rectili- 
íicar que de su bolsillo no .sa
lieron sino unos 20.000 de los 
300.000 dólares que costo el vía- 
je, si sonríe con satisfacción 
lamente nacional cuando se 
pone de que Inglaterra, 
nía, y Japón han mediatamente en Estados U m ^s 
centenares de aviones militares 
con las máquinas e jnstnmien- 
tales del que lo llevo alrededor
ítel mundo.

Orgullo Ad E.^ercito 
Poca advirtió en medio

Hei ifrenesi de la llegada de Hu- 
^Úta ft ¡Ntiwft York, que su avion

fué “saludado” por una “forta
leza aére.a” salida del mismo 
aeródromo de Wrightfield donde 
sirve el Tenientq Thofnas Thru- 
low “pi-estado” ]óot* el Ejército a 
Hughes. Esta fortaleza es del 
mismo tipo de las que hicieron 
el viaje^de'‘‘g'Ood-wiU” a la inau
guración del Presidente Ortiz en 
Buenos Aires, La pfesencia de 
esta nave en los cielos de Nueva 
York al arribo de Hughes era el 
homenaje militar a él y -' al 
Thurlow; era la expresión del 
espíritu que anima ahora a los 
aviadores militares americanos. 
Se ha demostrado, creen ellos 
que las máquinas americanas 
pueden llegar hasta los últimos 
confines del globo, tanto carga
das con viajeros de cordialidad 
como con bombas que castiguen. 
Creen que del reverso del caso 
pueden encargarse ellos, de la 
posibilidad de que aparatos ene
migos semejantes el de Hughes 
lleguen algún día a bombardear 
a Nueva York...
Magallanes a la moda en Nueva 

York
Uno de los hombres síue com

partió en mayor escala la popu
laridad de Hughes en Estados 
Unidos es Fernando de Magalla
nes. Los americanos nada igno
ra ahora de la “armada” de cin
co buques que partió de San Lu
cas el 20 de Septiembre de 1519 
y regresó el 19 de Septiembre de 
1522 cuando ya Carlos V y sus 
.socios en la empresa habían 
perdido toda esperanza de recu
perar siquiera la inversión. Cier
ta que de los cinco barcos solo 
arribó la “Victoria” y que de los 
268 tripulantes, de todas las na
cionalidades, solo regresaron 31; 
cierto que estos 31 venían casi 
desnudos y habían comido ra
tas, mientras las ratas duraron 
a bordo, v luego “cueros”, como 
había dicho Magallanes qué lo 
haría si fuera necesario para co
ronar su empresa. Pero la in
versión no se perdió se calcula 
que entre el Rey v los, comer
ciantes V armadores pusieron en 
ella-8.751 .OCO maravedíes (unos 
250.000 dólares): la suína entera 
fué recuperada v de.jó una uti
lidad de unos 1.000 dólares,. Ma
gallanes representó la cúspide 
del adelanto científico de la na
vegación también en su época. 
Murió sin embargo herido por 
una lanza nrimitiva de un indio 
isleño del Pacífico, el océano que 
le denominó así en vez del de 
“Mar del Sur” que era el nom
bre que la había dado Vasco Nú
ñez de Balboa.
2i00 toneladas de confetti mas 

que Lindbergh
Mas de 4.000.000 de ávidos y 

orgullosos ojos americanos vie
ron pasar a Hughes por Broad
way en la  procesión triun fal del

viernes 15 de Julio. Roosevelt 
había pronunciado el día ante
rior su sensacional discurso con
tra los armamentos; pero, como 
dijo el editorialista ya citado, la 
primera página de Jos diarios, 
neoyorkinos a lo menos, no fué 
de Roosevelt al día siguiente,'ïué 
de Hughes. 5.000 policías guar
daron las filas mas de 1.800 to
neladas de papelitos fueron a- 
rrojados desde los balcones a 
las calles, y William Powell (sic) 
Jefe de los Servicios Sanitarios 
de la metrópoli tuvo que con
tratar una brigada de 1.900 “ba
rredores extraordinarios” para 
limpiar las avenidas de estas de
mostraciones de entusiasano pú
blico. Ufi estadístico irreverente 
pero exacto asegura que se 
echaron en homenaje a Hughes 
200 toneladas más de los papeli
tos-'que saludaron el desfile de 
Lindbei-gh.

Oficio de Héroe
“(Ion lo que acaba de ocurrir, 

dijo el 4ícaldé La Guardia, 
cualquier día de estos voy a lla
mar por teléfono a María (su 
mujer) desde mi oficina en el 
City Hall para decirle que. no 
me espe!íe a comer porque voy 
a comer en Moscowv...”

El nuevo héroe de los Estados 
Unidos que ha hecho posible esa 
“broma” del alcalde Nueva York 
es tan alto que La Guardia que
dó enteramente bajo su brazo, 
con la cabeza prácticamente 
metida en la axila de Hughes, 
cuando este levantó su larga ex
tremidad anterior para saludar,a 
H muchedumbre que se había 
■■mtado frente al City Hall. Fiel 

 ̂ tipo 'modesto y sencillo que 
r enamorado al público ameri- 
ino Hughes no sabía que ha

cer con sus manos cuando des
filaba por Broadway sentado en 
la capota del automóvil oficial. 
Se moi-día constantemente el la
bio inferior y apenas si duran
te la larga ceremonia aprendió 
a saludar y sonreír a la mane
ra de los héroes. En esto jamás 
desplazará este semi-Dios al de 
la Cgsa Blanca.,

Epitafio para Post
Uno meditaba viendo avanzar 

a este joven con 2.0Cd.OOO dóla
res de renta anual por “La Vía 
de la Gloria” de Nueva York en 
lo insólito de su destino. Este 
pueblo que adora a los “self 
made men”, se ha vuelto loco 
por uno que nació con cuchar?, 
de oro en la boca. Es que en rea
lidad no hay falla en la vida de 
Hughes; ha sido pioneer, ha si
do industrial y comerciante, ha 
estudiado y trabajado fuerte, ha 
rehuido la publicidad, ha tenido 
un “sentido netamente ameri
cano de los verdaderos valores. ’ 
Y, para completar los laureles de 
su corona ahí está esa deciaia- 
ción sobre Wiley Post que un 
diario trascribe como único co
mentario editorial acerca de la
h SL'Z 3 .â *

“No hay sentido en tratar de 
comparar esto con el vuelo de 
Wiley Post, su hazaña jamás se
rá duplicada. Permanecerá aún 
como lo más notaPle en la his
toria de la aviación. Lo hizo 
.sólo. Hacer sólo un ■/-.■.̂ e de es
ta clase es superior a toda com
prensión. Es obra de magia, co
mo sacar una liebré de un som
brero o aserrar a una mujer en 
d o s....”
Esta casado con Katherine Hep- 

bum ?
Las fotografías del héroe al 

desembarcar' de su nave en la 
tarde del jueves lo muestra como 
un hombre que lucha desespe
radamente con el sueño. Asi era 
en efecto; pero Hughes no pudo 
dormir en toda esa noche. La 
causa? Katherine Hepburn, di
cen los románticos: el exceso de 
fatiga dicen los científicos. Ape
nas pasada la ceremonia de la 
recepción en el aeródromo Hu
ghes escapó a un taxi de arrien
do sin scr notado v dio la direc
ción: 244 Este calle 49, la casa 
de Katherine Hepburn. Llegado 
ahí observó que la casa estaba 
asediada por periodistas y fotó
grafos; se metió al fondo del 
automóvil y marchó a su Hotel, 
el Drake. No pudiendo dormir 
telefoneó, a sus representantes 
aeronáuticos.. y comerciales lla
mándolos para diversas confe
rencias. Había entrado ya Id 
mañana cuando puso su última 
llamada telefónica. Al otro ex
tremo contestó Katherine Hep
burn; conversó unos minuto.s y 
se tendió en la cama para dor
mir a pierna suelta.

TRAIDORES II OBCECADOS?
La tragedia de España es nuestra. Como lo es de todo 

hombre que anhela la creación de un mundo sin opresiones 
sociales en el cual todo lo que el hambre ha hecho se suma 
en el beneficio de todos los hombres. Donde quiera que a l
gún ser humano sufra por las injusticias sociales, allí habrá 
un ser que espere febrilmente el triunfo del pueblo español 
sobre el fascismo y la intervención extranjera. Nustro perió
dico, pulso e intérprete de las más intimas aspiraciones del 
pueblo panameño, no ha dejado en una siquiera de sus 
ediciones de contribuir a la lucha contra el fascismo deriun- 
ciando sus crímenes en España y demostrando que España 
será 4el pueblo español, de la auténtica democracia de m a
sas españolas, 9 dejará de ser España. A nosotros nos duelen 
y preocupan, por lo tanto, las divergencias existentes en el 
seno de los españoles de honor que hay en Panamá, esto es, 
de los españoles que desde acá combaten contra las hordas 
de Mussolini e Hitler nominalmente comandadas por ese en
gendro satánico, por ese* feto de subhombre, por esa super
vivencia cavernaria que se llama Francisco Franco, el pri
mer asesino de nuestros dias y el más bajo traidor de toda 
la historia. Hemos «deseado siempre vivamente que los es
pañoles honrados de Panam á liquiden sus menudas desave
nencias y se fundan comd'un sólo esfuerzo en la causa gran
de de España. Es por esto por lo que hemos leído más que 
con sorpresa, con indignación, un infeliz aviso en que unos 
que se llaman españoles leales, in tentan  obstruir los esfuer
zos de unificación que se vienen realizando bajo los auspi
cios del ministro de España. Hemos pensado cómo es posible 
que en estos instantes en que los hombres libres de la Pe
nínsula sufren el más violento ataque de las fuerzas de 
Mussolini e Hitler haya en Panam á quiénes, diciéndose es
pañoles, antepongan a  los intereses del pueblo español sus 
propias y minúsculas pretensiones. Nos hemos preguntado 
qué calificativo merecen en este momento quienes se esti
m an tan to  a si mismos que por no haber visto satisfechas 
minúsculas aspiraciones no vacilan en sembrar escisiones y 
rencores entre los que ahora más que nunca necesitan ser 
una sola voluntad y una sola acción frente al fascismo. En 
presencia del aviso infame, que tan  profundo regocijo debe 
haberle causado a las cuatro ratas franquistas de la Ave
nida Central, nos hemos preguntado si los responsables de 
su inserción, que se llaman, anónimamente, UNOS ESPAÑO
LES LEALES no son en realidad sino traidores u obcecados. 
Y hemos llegado a la conclusión de que, sean una u otra co
sa, pero siéndolo como son por acto deliberado, merecen la 
repudiación de todos los que, en estos instantes, estamos con 
el pueblo imnerecedero, y generoso de Eispaña.

picados panameños que esa em
presa debe mantener en su A- 
gencia y demás secciones depen
dientes de ésta; y la que esta
blece que el 75% de los sueldos 
en planillas deben corresponder 
a los empleados panameños. La 
Nestle no está cumpliendo con 
esas disposiciones del contrato. 
Está haciendo lo que a ella le dá 
la gana. Suizos y sujetos de 
otras nacionalidades son los que 
están acaparando los puestos 
en la misma Agencia y otras 
secciones dependientes de ésta. 
Los extranjeros son los preferi
dos. A los hijos del país se les 
pagan salarios irrisorios sin espe 
ranzas de aumento ni de ascen
so. Para los extranjeros se abre 
el paso, el camino de la buena 
vida y del éxito feliz. Para el 
panameño, sólo las migajas y 
promesas ilusorias que jamás 
llegarán a cumplirse, relegán
dosele al más infame de los ol
vidos y al más cruel de los mo
nopolios. Así cumple la Nestle 
sus promesas y obligaciones de 
redención en el campo • indus
trial y comercial del país. (Nos 
referimos a los trabajos de ofi
cina, no a los técnicos).

da. Y pasado algún tiempo, le
che reenvasada por lo viejaí 
Para eso tienen una máquina 
en la Agencia qup se encarga 
de “refrescar” la leche que no se 
vende por vieja y que los chinos 
y otros comerciantes regresan a 
los agentes por temor de que 
éllos vayan a envenenar invo
luntariamente a inocentes cria
turas del pueb'n n' ’̂̂ nmeño.

-ÍJSJk.----
Y qué hace la Oficina del Tra

bajo? Pues nada, porque la Nes
tle es una empresa de merca
deres muy sagrada. Libre Dios 
a quien se entrometa en sus 
operaciones. E... una empresa de 
mucha “palanca”, sobre todo eni 
este Régimen, donde el dinero 
es el que manda e impone silen
cio al que intente siquiera con
trariar sus planes.

Y qué le da la Nestle al pue
blo panameño? Leche fevaporada 
y condensada medianamente 
fresca cuando está recién llega-

Nosotros cumplimos con nues
tro deber de periodistas honra
dos al denunciar públicamente 
todas estas actividades non san
tas de la Nestle. En esa empre
sa mercantil y explotadora de 
la miseria de las clases desvali
das ni siquiera conocemos a su 
actual Gerente ni tenemos amis
tad ni enemistad con ninguno 
de sus empleados. Somos única
mente servidores del pueblo pa- 
ñar^eño, cuyo re*"’''Ido nos sa- 
tisf-^^e ----------

VISITE LA ESTACION MADRIZ
Chiche-ESPECIALroADES : Ho| Dog — Jugo de Naranja 

me y toda clase de chi<^as.
DESAYUNO COMPLETO; Especialidad de la casa por B. 0.10 

. Garantía y Rapidez e?i el servicio.

Calle 17 Oeste húm ero 80 Teléfono 171.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




